
  


  
    
  


  


  Una bella joven francesa desaparece misteriosamente de un famoso hotel de Varadero. ¿Tendrá el caso de la turista francesa alguna relación con el extraño asesinato de un exiliado latinoamericano en un sanatorio de La Habana? ¿Se encuentra la CIA detrás de la infiltración en nuestro territorio del agente? El suspenso y la intriga constituyen las notas sobresalientes de esta nueva y valiosa aportación a la literatura de espionaje cubana que cada día adquiere más popularidad entre nuestro público lector.
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  El Buick negro se detuvo ante la verja que cerraba el paso al interior de la cárcel del Estado de Carolina del Norte. Desde la garita, el guardia chequeó la numeración de las placas del vehículo e hizo señas a su compañero. Poco a poco la enorme verja comenzó a moverse, accionada por un mecanismo electrónico.


  Después de parquear el auto junto al edificio de dos plantas destinado a las oficinas de la penitenciaría, dos hombres se dirigieron a la oficina del alcaide.


  —Los esperaba —dijo Frederick, el alcaide, un norteamericano de seis pies dos pulgadas de estatura, sesenta y tantos años de edad у más de cuarenta administrando cárceles.


  —¿Ya tienes aquí al hombre? —preguntó Mike, uno de los dos agentes de la Agencia Central de Inteligencia.


  —Hace más de media hora, pero no me imagino el interés de ustedes en esa basura.


  Los dos hombres caminaron tras Frederick y entraron en otra oficina. Sentado en una silla y con las manos esposadas un hombre aguardaba.


  —Quítale las presillas —dijo Mike, casi en un susurro.


  Respondiendo a un movimiento de cabeza de Frederick, el custodio quitó las esposas al recluso. Ante tantos cumplidos, éste parecía algo temeroso.


  El día anterior el alcaide le había comunicado de la entrevista. No le adelantó nada, solamente que quizás fuera provechosa para él.


  Mike intercambió una mirada con Frederick, el cual abandono el recinto junto con el custodio. Los dos agentes de la CIA tomaron asiento frente al recluso. Mike sacó una pitillera y le brindó un cigarrillo. Éste lo aceptó.


  —¿Eres cubano, verdad? —preguntó Mike.


  —Americano, ciudadano americano —dijo a secas.


  —Eso lo sabemos y también que llegaste a este país en el año 1950, y que te vas a podrir en esta prisión si no te muestras un poco más comunicativo.


  Mike cambió el tono de voz al pronunciar las últimas palabras.


  El recluso se movió en el asiento y, después de una última chupada, tiró el cigarrillo.


  Mike sacó un papel del bolsillo interior del saco. Comenzó a leer: “Evelio Zulueta Estenoz, cubano, oriundo de la ciudad de Matanzas. Hijo de Gregorio y Matilde. Actualmente su madre y su hermano viven en Cuba. A su arribo a los Estados Unidos de Norteamérica, en el año 1950, cumple condena de dos meses por ejercer ilícitamente la profesión de barbero. Posteriormente, en 1956, sancionado a seis años por robo a mano armada. En el año 1967 sancionado a veinte años de prisión por tráfico de drogas y extorsión.”


  Mike guardó el papel y miró a Evelio; éste se echó a reír.


  —Si saben tantas cosas mías, no entiendo por qué quieren hablar conmigo. ¿Me van a indultar?


  —Quizás.


  Mike también sonrió.


  La expresión de Evelio cambió por completo al escuchar las seis letras. La palabra “quizás” daba vueltas en su cerebro. Con mano temblorosa hizo señas a Mike. Le pedía un cigarrillo.


  —Acaben de una vez si no quieren volverme loco.


  Dio una profunda chupada al cigarrillo.


  —¿Estarías dispuesto a viajar a Cuba, en calidad de visitante, y tratar de convencer a tu hermano Ramón a prestar una pequeña ayuda a la Agencia Central de Inteligencia?


  —¿Son ustedes de la CIA?


  Mike movió la cabeza afirmativamente.


  —¿Y si mi hermano no quiere?


  —Ese es un problema tuyo. Te ofrecemos la libertad y un buen trabajo, si cumples tu cometido. Tu hermano debe hacer algo muy sencillo, y de poco riesgo. Esconder a una persona seis o siete días como máximo. Además de ayudarte a ti, porque precisamente es él quien te va a sacar de la cárcel, le daremos unos cuantos miles de pesos por su cooperación.


  —Todavía no los entiendo bien. Me proponen una cosa y me mandan fuera de los Estados Unidos. ¿Y si me quedara en Cuba?


  —¿Volverte comunista? ¿Dejar la marihuana y el juego? ¿Tu porvenir?… No, no creemos hagas eso. Si lograras irte a cualquier otro país, no nos sería difícil encontrarte. Acuérdate, eres un prófugo de la justicia norteamericana.


  Evelio movió la cabeza en señal de afirmación.


  —¿Para cuándo es el viaje?


  —No, no tan precipitado. Primeramente haremos los trámites del indulto; después pasarás un pequeño entrenamiento donde te detallaremos como debes hacer las cosas. ¿Está claro?


  —Espero por ustedes.


  Meses después todo quedaba convenientemente arreglado de modo que el hermano de Ramón, un cubano con ciudadanía norteamericana desde muchos años, deseaba viajar a Cuba. La Agencia Central de Inteligencia canalizó todos los trámites necesarios dentro del intercambio recíproco de familiares entre Cuba y Estados Unidos.


  Ya en Cuba, junto con su hermano, Evelio ideó la forma de camouflagear a un agente de la CIA, prometiendo a Ramón mucho dinero.


  Las condiciones morales y sociales de Ramón Zulueta lo hicieron plegarse a las proposiciones de su hermano. Era homosexual, cosa que Evelio conocía. A comienzos de la Revolución le escribió innumerables cartas pidiendo lo reclamara.


  MIÉRCOLES 7 DE FEBRERO


  La mañana era espléndida. Poco a poco el sol iba en busca del cenit, calentando la fina arena de la playa de Varadero. Corrían los primeros días del mes de febrero y los hoteles dedicados al turismo internacional resultaban insuficientes.


  Una numerosa delegación europea se encontraba alojada en el Hotel Internacional, en su mayoría excursionistas franceses e italianos.


  Las condiciones climatológicas propias del mes de febrero actuaron como una barrera inaccesible para los amantes del sol у las aguas cálidas. El arribo a la Playa Azul coincidió con un norte, y por espacio de dos días solamente habían podido contemplar las enormes olas, descargando su furia contra la arena.


  Desde muy temprano la playa se vio colmada de personas. Unos, tratando de ennegrecerse a expensas de los rayos solares; otros, recreándose en las aguas transparentes de que tanto habían oído hablar.


  Si la euforia reinaba en el exterior del hotel, no sucedía lo mismo en su interior. Tres hombres estaban reunidos en la oficina del administrador: Carlos (oficial investigador de la Seguridad del Estado), Iván (guía e intérprete de los turistas franceses), y Silvio, el administrador.


  —¿Cuando notaron su ausencia? —preguntó Carlos, un joven de treinta años, estatura mediana y cabellos castaños.


  —Hoy por la mañana. Su compañera de cuarto estaba asustada, y a primera hora me lo comunicó.


  Iván hablaba con nerviosismo. Por primera vez en sus tres años de intérprete se le extraviaba un turista.


  —Cuéntame otra vez cómo ocurrió la cosa.


  —Mire, compañero, nosotros llegamos aquí el lunes 5 por la mañana. Según me contó su compañera de cuarto, poco después de la comida, Ivonne le dijo que había conocido a un cubano muy simpático y pensaba salir con él esa noche. Le dijo que no se preocupara si demoraba y si preguntaban por ella, dijera que estaba acatarrada en la habitación. Ivonne pasó la noche fuera у al otro día tampoco la vio. Yo noté su falta y pregunté por ella, pero su amiga me contó lo del gripe. Su compañera de cuarto pensó verla aparecer de un momento a otro; pero al notar su rara ausencia, hoy miércoles, a primera hora, me comunicó su inquietud, contándome todo esto.


  —¿Le sucedería algo? —dijo el administrador, mirando a Carlos.


  Silvio sobrepasaba los cincuenta años. Ojos verdes, piel muy blanca, casi seis pies de estatura y una cabellera rizada donde la calvicie comenzaba a hacer estragos.


  Carlos, muy serio, comenzó a dar golpecitos sobre el buró con su bolígrafo.


  —Entonces —dijo mirando lo escrito en su agenda, Ivonne Isabey estuvo en el hotel desde las diez de la mañana hasta las ocho y media de la noche del lunes.


  —Así es contesto Iván.


  —Averigua con sus compañeros de viaje si la vieron hablando con alguna persona que no fuera extranjera. Si alguien la vio dirigirse a algún lugar, etcétera. Trata también de averiguar algo personal de ella que nos pueda servir…


  Miró su reloj.


  —Dentro de dos horas nos volveremos a ver aquí; ¿está bien?


  —Está bien —dijo Iván, poniéndose de pie.


  El ruido de la puerta, al cerrarse, sacó a Carlos de sus momentáneas cavilaciones.


  —Mira —dijo a Silvio—, vamos a subir a la habitación y echarle un vistazo a sus pertenencias. Después trataremos de reconstruir todos los pasos de Ivonne en el hotel.


  Abandonaron la oficina. Silvio se detuvo en la carpeta e indagó si la compañera de cuarto de Ivonne se encontraba en la habitación. Momentos después el elevador los llevaba al segundo piso. Tocaron a la puerta.


  La mujer que abrió no dijo nada, solamente miró a los dos hombres; imaginaba la visita. Aparentaba tener unos cuarenta años. Vestía una bermuda muy ceñida y su blusa cortica dejaba ver parte de su abdomen. Estaba descalza.


  —Le monsieur est le détective de l'hotel, nous voudrions voir les valises d'Ivonne —dijo Silvio.


  —Oui monsieur, venez avec moi s'il vous plait —dijo la mujer.


  Entraron a la habitación.


  —Voilá, ces sont ses choses —y señaló hacia una de las camas.


  Una maleta semi-abierta se encontraba sobre la cama que estaba junto al aparato de aire acondicionado. Su contenido fue revisado minuciosamente. Pocas cosas había en ella: un traje de baño, dos maxifaldas, dos bermudas, tres pull-overs, un pomo de perfume, algunos bloomers, un ajustador y un juego de pantalón. Tomó en sus manos el pantalón e hizo coincidir la cintura de éste con la suya. Era aproximadamente seis o siete pulgadas más largo. Sobre la mesita situada entre los dos “box-springs”. Carlos observó un vaso, al parecer con restos de bebida.


  —Pregúntale si es de ella, o de su amiga.


  —Ce verre, est le votre?


  —Non, c'est d'Ivonne, elle l'ai laissé là.


  —Dice que Ivonne lo puso ahí.


  Carlos sacó un pañuelo y cuidadosamente envolvió el vaso. Echó una ojeada al baño y minutos después bajaban al lobby. Esta vez entraron en la tienda. Ya en su interior, aguardaron unos segundos. Acababan de poner a la venta unos pull-overs con distintivos alegóricos a Cuba, y un buen número de turistas los estaba comprando.


  —Vamos a ver si esa mujer compró algo aquí —dijo Carlos.


  Silvio hizo una seña a una de las empleadas del mostrador. Esta realizó un movimiento afirmativo con la cabeza y momentos después estaba junto a ellos.


  —¿En qué puedo servirles? —dijo sonriendo.


  Carlos la saludó con un guiño de ojo.


  —Quisiéramos ver si entre los vales del lunes, hay alguno a nombre de Ivonne Isabey.


  La mujer caminó hasta un pequeño archivo colocado junto a la puerta de la trastienda y comenzó a revisar una gaveta. Regresó con unos vales en la mano.


  Ivonne Isabey; aquí está dijo.


  —¿Qué fue lo que compró? —preguntó Carlos.


  —Un pantalón y una camisa de mezclilla, un cinturón y un par de zapatos.


  —Muéstramelo.


  La empleada fue hasta donde había ropa colgada en unos percheros. Separó varios vestidos y cogió un juego de pantalón y camisa de mezclilla.


  —Igual a éste —dijo a Carlos.


  Tiraba a azul oscuro. En la tapa del bolsillo trasero tenía adherido un pedazo de cuero con la marca del fabricante. La camisa, en vez de botones, llevaba broches niquelados.


  —¿Y el cinturón?


  La mujer fue hasta unos estantes, y de una caja sacó un cinturón muy vistoso, de hebilla grande. Lo entregó a Carlos y se dirigió a la trastienda, donde había un pequeño almacén. Regresó con un par de zapatos.


  —Estos mocasines son de hombre —dijo—, pero aquí lo compran también las mujeres. Tienen una piel muy suave, y para nuestro clima son ideales.


  ¿Tú recuerdas a esa mujer?


  —Un poco, el vale es mío.


  Carmen se mordió la punta del dedo índice y trató de hacer memoria.


  —Deja ver… alta y delgada, así como yo. Si mal no recuerdo, tenía algunas pecas… y por delante —dijo sonriendo y tocándose los senos, estaba “planchada”.


  —¿Estaba con alguien ese día?


  Carmen trató de recordar y, haciendo una mueca, movió la cabeza negativamente.


  —No es fácil, con tanta gente rara… Si me he acordado de ella es por lo del pantalón. Le mostré varias tallas у todos le quedaban cortos. Casi tenía seis pies de estatura. ¡Ah!, pelirroja y con cerquillo.


  —Bueno, Carmen, muchas gracias —dijo Carlos, Si necesito algo más, vuelvo por aquí.


  Abandonaron la tienda y ya en el pasillo intercambiaron unas palabras. Mirando a la derecha el corredor daba a las habitaciones de la planta baja. Caminaron hacia la izquierda y atravesaron el lobby, amueblado con amplios sofás y butacones. Pocas personas había en él. La mayoría de los turistas aprovechaba el baño de mar. Entre los butacones y sofás, un empleado realizaba la limpieza de rutina, arrastrando con un cepillo unos montoncitos de aserrín. Mientras caminaba, inconscientemente Carlos observó la destreza del hombre, un maestro en su profesión.


  LA HABANA, MIÉRCOLES 7 DE FEBRERO 5:00 P.M.


  Mientras Leonardo caminaba por la calle Monte, se detenía a mirar la numeración de las casas. Era alto y delgado. Vestía pantalón caqui y un jacket de cuero, algo deteriorado. Llevaba una maleta pequeña. Camino dos cuadras más y se paró frente a una casa pintada de gris. Sacó un papelito del bolsillo de su camisa y lo observó, haciendo lo mismo con la numeración del inmueble. Tocó a la puerta.


  —¿Petra está? —preguntó al anciano que abrió.


  —Espere un momento.


  El viejo llamó a Petra y apareció una mujer de unos cincuenta y cinco años, pero muy bien conservada. Los rulos con que se amoldaba el pelo estaban cubiertos por un pañuelo rojo. Largas pestañas bordeaban sus grandes ojos. Un rojo chillón daba color a los gruesos labios. Leonardo la miró, y a su mente vino el recuerdo de una artista de cabaret barato.


  —Vengo de parte de Ramón —le dijo.


  —Entre.


  Leonardo entró y la mujer lo llevó hasta donde se había sentado el anciano.


  —Gilberto: él es mi primo Ramón, el que vive en Matanzas.


  El viejo hizo ademán de levantarse, pero Leonardo le puso la mano en el hombro.


  —No se moleste, Gilberto. Mucho gusto, Ramón Zulueta.


  Gilberto sonrió y asintió con la cabeza.


  —Ven conmigo, te voy a enseñar tu cuarto.


  Caminaron hacia el fondo de la casa, antigua y de puntal alto. Sala, saleta y tres cuartos. La cocina, el comedor y el baño estaban al final.


  En el cuarto destinado al visitante había una caja de cartón grande, llena de libros y pequeños listones de madera. En uno de los rincones un “pim pam pum” amarrado con un cordel; en otro rincón, y a la altura de un metro aproximadamente, una pieza de mármol soportaba una Santa Bárbara.


  Petra fue hasta el santo y prendió una vela. Después miró a Leonardo.


  —Ella siempre me ayuda dijo.


  Leonardo movió la cabeza en señal de aprobación.


  —Para ofrecerle no tengo mucho, pero le aseguro no la pasará mal.


  Zafó el cordel y extendió el “pim pam pum”.


  Los dos se sentaron en el camastro. Leonardo introdujo su mano en un bolsillo y sacó unos papeles. Petra los leyó.


  —No va a haber problemas con el Comité; dentro de un rato vamos allá. Mañana voy a la OFICODA y arreglo lo de la cuota.


  —¿No hay nadie más en la casa ?


  —Solamente vivimos mi suegro y yo. Después de enviudar me quedé a cargo de él. No tenía a más nadie.


  —¿Hace mucho que murió tu esposo?


  —¡No se murió!, ¡me lo mataron esta gente! A Chano lo único que le gustaba era darse unos tragos y jugar al dominó. En aquella oportunidad lo detuvieron por estar jugando de interés. Dos días después lo soltaron y esa misma tarde le dio un colapso. Yo sé que algo le hicieron estos comunistas allá.


  Petra hizo una mueca y escupió en el suelo.


  —Una bomba debía usted traer en esa maleta para explotar la isla completa.


  Leonardo le puso una mano sobre el hombro.


  —Yo no traigo ninguna bomba —dijo sonriendo—. Ustedes los cubanos deben saber esperar. Ya llegará el día del ajuste de cuentas y se las cobrarán todas juntas.


  —Ése no va a llegar nunca; pero aunque sea me consuelo ayudando a los americanos.


  —Yo pienso estar aquí alrededor de una semana. En ese tiempo creo poder resolver el asunto.


  —El papel de la OFICODA dice por 31 días. Tienes tiempo suficiente, no hay apuro.


  —No, no voy a estar aquí un mes; a lo sumo ocho o diez días.


  Petra fue para la cocina y Leonardo comenzó a ordenar sus cosas. Después de comida se dirigieron a la casa del presidente del Comité de Defensa.


  —Mire, Filiberto; éste es mi primo Ramón. Va a estar unos días por La Habana y decidió quedarse conmigo. Trae una constancia que le dio su CDR en Matanzas.


  —Mucho gusto, compañero dijo Filiberto—, siéntese; está usted en su casa.


  Filiberto aparentaba unos sesenta años. Estaba en piyama. Leyó el papel.


  —¿Y cómo anda Matanzas?


  —Muy bien. En estos últimos años hemos prosperado mucho. Yo hacía como dos años que no cogía vacaciones; usted sabe cómo es el problema en Transporte. Tenía pendiente de resolver unas cosas por aquí, y decidí venir unos días a casa de mi prima.


  —¿Trabaja en la misma Matanzas?


  —No, soy chofer de una línea intermunicipal.


  —Matanzas es muy bonita. Me encanta la bahía.


  —No quiero molestarlo más —dijo Leonardo poniéndose de pie. En otra oportunidad conversaremos.


  —Bueno, compañero, si tiene algún problema venga por aquí.


  Dio la mano a Leonardo.


  Cuando los visitantes se marcharon, la esposa de Filiberto salió del cuarto.


  —¿Qué buscaba la “señorita” esa?


  Filiberto echó a reír y le enseñó el papel del CDR. El cuño de un Comité de Zona estaba impreso en él.


  —Llegó un primo suyo de Matanzas y va a pasarse unos días en su casa.


  —Seguramente será como ella —dijo Esther, la señora de Filiberto.


  —Conversamos poco, pero me pareció una persona educada.


  —Sí, ella también parece una señorona y todas las semanas tiene un hombre distinto.


  Filiberto se sentó dispuesto a terminar de leer el periódico, miró a su esposa y sonrió.


  Después de recoger todas las informaciones que pudieran ayudar en la búsqueda de Ivonne Isabey, Carlos se trasladó a Matanzas. Ya en Varadero y en todos sus alrededores se desarrollaba una intensa búsqueda.


  En una de las oficinas de la Seguridad del Estado, Carlos informaba a sus superiores.


  —En la entrevista sostenida con el intérprete —decía—, éste me contó que nadie vio marchar a Ivonne. También habló con todos los compañeros de la delegación y estos manifestaron conocerla muy poco. Casi no hablaba con nadie. Esas fotos las sacó uno de ellos cuando acababan de llegar al Hotel Internacional. Es la señalada con una flecha.


  Carlos mostró dos fotos, de esas reveladas al momento por una cámara Polaroid. Ellas mostraban un grupo de turistas frente a la carpeta del hotel. No se le veía la cara a la mujer señalada con una flechita en las dos fotos. Daba la sensación que al momento de la instantánea, miró hacia atrás.


  —Me parece muy significativo en esa mujer no dejarse ver la cara en ninguna de las dos fotos —dijo el capitán Manuel Estrada.


  Además del capitán, dos militares más escuchaban la conversación. Estrada le mostró las fotos.


  —La descripción concuerda con la foto. Seis pies aproximadamente, delgada y pelirroja. Posiblemente vestida con un traje de mezclilla y un cinturón de hebilla grande. No sería difícil localizar a una extranjera con esas señas.


  —¿Realizaron rastreo con los choferes de alquiler y ómnibus? —preguntó Octavio Cuesta, un oficial joven de treinta años de edad. En su mano derecha faltaba un dedo. Lo había perdido en combate, en la lucha contra el “bandidismo” en la provincia de Matanzas. Cuando aquello, era miembro de las Milicias Nacionales Revolucionarias, posteriormente pasó al MININT.


  —Precisamente hacían eso cuando vine para acá —contestó Carlos.


  —Todo está muy raro —dijo Estrada—. Según su compañera de cuarto este vaso pertenecía a ella.


  Lo tomó en sus manos.


  —Fue analizado y no contiene impresión digital alguna. Imposible que alguien lo haya colocado allí sin tocarlo. Con toda intención lo limpiaron.


  —Yo sigo con nuestra primera teoría. Muy bien puede ser un espía; es lo más acertado —dijo Roberto Guzmán, el otro teniente investigador.


  Aparentaba unos años más que Octavio, rubicundo y espigado. Años atrás había engrosado las filas del MININT, procedente de la Unión de Jóvenes Comunistas.


  —Sí, un espía —dijo Estrada algo colérico— pero a su vez es un turista desaparecido.


  Colocó el vaso sobre el buró.


  —Con tanta gente que visita este país y que se nos venga a perder uno aquí en Matanzas. Nosotros podemos considerar a esa mujer como un enemigo, pero mientras no aparezca, la opinión internacional, azuzada por nuestros enemigos, tejerá una serie de incógnitas alrededor de ella.


  Prendió un cigarro y después observó arder el fósforo unos segundos, lentamente fue dejado escapar el humo contenido en sus pulmones. La llama flameó como una bandera y finalmente se apagó.


  El capitán Manuel Estrada tenía cincuenta y dos años; era de los fundadores del MININT, uno de los valerosos miembros del Movimiento 26 de Julio, integrante de la célula de acción y sabotaje en la ciudad de Matanzas. Milagrosamente salvó la vida de las torturas y persecuciones llevadas a cabo por los testaferros del coronel Pilar García.


  Tocaron a la puerta.


  —Adelante —dijo Estrada.


  Un militar entró y adoptó la posición de firme.


  —Capitán, lo llaman por el directo desde Varadero.


  Unos minutos después regresó.


  —Dieron con un chofer de taxi que llevó un turista a Cárdenas. El lunes por la noche recogió a una mujer frente al cine de Varadero. La dejó frente al hospital. Las señas dadas concuerdan con las de Ivonne Isabey. Hablaba un poco de español y llevaba un maletín pequeño. No iba vestida con la ropa comprada en el Hotel Internacional.


  El capitán Estrada prendió otro cigarro.


  —Hay que movilizarse rápido. Hoy es miércoles y esa mujer nos lleva dos días de ventaja. Ocúpense de la búsqueda —dijo poniéndose de pie— yo daré el parte a las regiones.


  Miró a Carlos.


  —Independientemente de haberse trasladado a la ciudad de Cárdenas y quién sabe si de ahí para otro lado, intensifiquen ustedes la búsqueda en Varadero.


  Los cuatro hombres abandonaron el local.


  Media hora después Estrada entregaba al comandante Figueroa, Jefe de la Contrainteligencia en Matanzas, un detallado informe del caso. Al poco rato éste partía hacia La Habana para informar al organismo superior.


  Eran aproximadamente las 8:00 pm del miércoles y ya se había alertado a todos los Comités de Defensa de la Revolución y organizaciones de masas cardenenses que podían ayudar en el asunto. También se llevaba a cabo una redada contra todo el elemento negativo, acostumbrado a realizar contactos con extranjeros.


  Luego de haber hablado con Filiberto, Petra y Leonardo volvieron a la casa. Cuando el viejo se acostó, pasadas las 9:00 pm, ambos cambiaron impresiones.


  —¿Cuánto te hace falta para los gastos?


  —No me hace falta nada. Con mi sueldo y el retiro de Gilberto me alcanza y sobra.


  Leonardo introdujo la mano en el bolsillo del pantalón y sacó la cartera. Entregó a Petra diez billetes de a $20.00.


  —Tómalos, gástalo como desees; es sólo un anticipo.


  Sin reparo, Petra cogió el dinero. Hizo un bultico con los billetes y los guardó entre sus voluminosos senos.


  —Ésta es mi caja fuerte —dijo sonriendo.


  —¿Tú sabes dónde está el sanatorio Siboney?


  —¿El senatorio Siboney? —Petra frunció el ceño—. Nunca he oído hablar de ese lugar. ¿Te dieron alguna dirección?


  —Está por Santiago de las Vegas…


  —¡Ay viejo, eso está fuera de La Habana! Allí he ido muy pocas veces.


  —Fíjate bien, me hace falta un favorcito tuyo. Mañana debes ir a Santiago de las Vegas y averiguar dónde está ese sanatorio Siboney. Es un lugar donde tienen recluido algunos extranjeros residentes en Cuba.


  —¿Y es importante averiguar eso?


  —Para mí es muy importante. También averiguarás las horas de visita.


  —Está bien. Mañana cuando salga de la “pincha” me voy pa’Santiago.


  Petra dijo estas últimas palabras sonriendo y moviendo los hombros.


  Leonardo la miró. Al principio la comparó con una artista de cabaret barato. Ahora no; era una genuina prostituta del Park Avenue.


  —Dime una cosa; ¿cómo mi primo pudo conseguir el papel del Comité y de la OFICODA diciendo venir para La Habana y después quedarse allá en Matanzas?


  —Muy sencillo. Se quedó escondido en la casa.


  —Entonces… cuando tú regreses a Matanzas mi primo vuelve a aparecer.


  —Correcto, eres muy inteligente.


  —¿Y tú quién eres?


  Leonardo la miró y dejó escapar una sonrisa.


  —Soy muy amigo de tu primo, solamente eso te puedo decir. Lo que hago ayuda a los americanos.


  —¡Los americanos! —suspiró Petra— ¡Quién pudiera vivir en ese país!


  La conversación se prolongó un rato más. Poco después Petra se ausentó de la casa manifestando tener necesidad de visitar una amiga.


  Aprovechando su ausencia, Leonardo revisó su equipaje. Buscó una cajita metálica cerrada con llave. La abrió y sacó una pequeña grabadora. También había varios cassets. Accionó el equipo y comprobó si ésta funcionaba correctamente. Volvió a guardarla y esta vez palpó en el fondo de la maleta, debajo de la ropa. Sacó una pistola Browning 9 mm y la colocó debajo del colchón. Se acostó a dormir.


  Leonardo Ulloa era un agente de la CIA. Había nacido en Cuba, en la provincia de Camagüey. A la edad de 20 años ingresó al ejército de la tiranía; esto fue a raíz del 10 de marzo de 1952.


  Sus antepasados, por tradición, pertenecieron a los cuerpos represivos de la pseudorrepública.


  A comienzos del año 1958 Leonardo tenía el grado de primer teniente y comenzó a especializarse en radio-telegrafía. Se le trasladó a la Fortaleza de La Cabaña, en La Habana, y de ahí, a mediados de ese año fue escogido con otro grupo de oficiales para pasar un curso superior de radio-telegrafía en los Estados Unidos, en la base de Fort Bragg.


  Ya a punto de regresar vino el desplome de la tiranía batistiana y decidió permanecer allá. De los nueve militares, cuatro fueron escogidos para trabajar con la Agencia Central de Inteligencia. La función específica: organizar acciones subversivas contra la Revolución cubana.


  A principio de la década del 70 le plantearon la delicada misión de infiltrarse en Cuba. Debía entrevistarse con otro agente y recoger las informaciones que éste le daría.


  JUEVES 8


  A las cuatro de la tarde Petronila Rodríguez terminó el turno en la pizzería. La revoltosa, como le llamaban sus compañeros de trabajo, era camarera. Con su minifalda y las blusas escotadas que usaba, de vez en cuando tenía altercados con clientes. Según ella, le faltaban el respeto. Tres veces había sido sancionada por el Consejo de Trabajo del Centro.


  Aproximadamente una hora y media le tomó llegar a Santiago de las Vegas y, después de preguntar a varias personas, obtuvo la dirección del sanatorio Siboney, distante siete u ocho kilómetros de allí. Alquiló un auto y se bajó frente al edificio. El mismo estaba algo retirado de la carretera, a unos doscientos metros. Una cerca de piedra, con apariencia de muchos años de existencia, rodeaba toda el área del sanatorio. Clavadas en el césped, a intervalos de treinta o cuarenta metros, unas enormes sombrillas semejaban pelotas multicolores sobre el área verde.


  Petra se dirigió hacia la verja que servía de entrada. Junto a ésta, una pequeña garita daba albergue al portero. Un buró, una silla y un teléfono conformaban el mobiliario.


  —Buenos días, compañero —dijo Petra sonriendo.


  El hombre leía un periódico. Levantó la cabeza y la miró. Pepe aparentaba unos cuarenta y dos años, corpulento, de piel rosada y con señales de una calvicie precoz. Después de recorrer con la vista a la mujer, de los pies a la cabeza, se puso de pie.


  —¿En qué puedo servirla, compañera? —dijo.


  Petra se le acercó.


  —¿Está usted muy ocupado? —dijo picarescamente.


  Al portero no le hizo mucha gracia la presencia de la mujer. Del primer golpe de vista imaginó a quien tenía enfrente. Con un par de chancletas de palo estaría más a tono, pensó.


  —¿Tiene usted algún familiar aquí? —dijo tratando de ponerle carácter.


  —Tanto como un familiar no, pero es una persona a la cual tengo mucho afecto. Deseo saber cuáles son las horas de visita a los enfermos.


  —Todos los días por la tarde —dijo Pepe a secas.


  —Si usted me permite un momento, tengo los pies…


  Petra se recostó al buró y descalzó uno de sus pies. Al inclinarse, su blusa escotada dejó ver parte de sus senos.


  —Si usted lo desea puede sentarse aquí —dijo Pepe indicándole la silla.


  —¿Siempre estás solo aquí? —le dijo en voz baja y cerca de la cara del hombre.


  —Aquí siempre debo estar solo, y, por favor, si no necesita ninguna otra información haga el favor de retirarse.


  Petra camino hacia la puerta. Allí se viró.


  —Usted me perdona si lo he molestado, pero como lo vi tan aburrido quise conversar un ratico.


  Pepe no dijo nada.


  —Bueno, hasta la próxima, el carro me está esperando.


  Se alejó en dirección de un auto de alquiler parqueado junto a la carretera.


  —Adiós, delincuente… carretillera —dijo en voz baja mientras la saludaba.


  Petra le hacía señas desde el interior del auto.


  A las once de la mañana del jueves 8, el capitán Estrada efectuaba un contacto con los oficiales encargados del caso Ivonne Isabey. El comandante Figueroa le informó sobre algunos datos de interés obtenidos en La Habana, los cuales podían ayudar en las investigaciones que se realizaban.


  Hasta el momento el paradero de Ivonne Isabey era una incógnita. Todos los choferes, tanto de ómnibus interprovinciales como locales y de autos de alquiler que trabajaron e hicieron escala en la ciudad de Cárdenas la noche del lunes 5 de febrero, fueron entrevistados. Ninguno transportó a una mujer con las señas de Ivonne. Los Comités de Defensa de la Revolución tampoco daban alguna pista sobre el caso.


  De la foto de su pasaporte, en poder del Departamento de Inmigración, se sacaron copias, distribuyéndose entre todo el personal revolucionario que pudiera cooperar en la búsqueda.


  Por otra parte, La Habana ordenó chequear la identidad de lvonne Isabey en Francia.


  Aunque la mujer era buscada principalmente en la provincia de Matanzas, en todo el territorio nacional se lanzó un alerta a los cuerpos de Seguridad del Estado.


  El capitán Estrada tenía unos apuntes en sus manos.


  —Hasta ahora —decía— nuestras investigaciones no llevan un rumbo determinado. Estamos buscando en todas direcciones tratando de obtener alguna pista importante. Dada la premura con que debemos actuar, y conociendo la movilidad del enemigo, necesitamos orientar nuestros futuros pasos. Existe un hecho concreto: esa mujer se trasladó a Cárdenas, posiblemente para realizar un contacto con alguien y ese alguien quizás la recogió en un automóvil particular. Nadie la vio; ni choferes de alquiler ni de ómnibus la recuerdan. ¿Cuál fue su actitud a partir de haberse quedado frente al hospital? ¿Irse a pie?… No es lógico. Llamaría mucho la atención ver a una extranjera, sola, transitando lejos de los centros turísticos.


  Estrada abrió la gaveta del buró y sacó un file.


  —Tengo aquí unos datos muy interesantes. Según La Habana, en el informe de Inmigración, las pertenencias de Ivonne Isabey no ofrecen mucho interés, salvo dos frascos de repelente para los mosquitos. A primera vista esto parece normal, muchos turistas los traen, pero lo que no parece normal es que, entre las pertenencias dejadas por Ivonne en el hotel, no estuvieran dichos frascos. Esto llama la atención y me he hecho las siguientes preguntas: 1) Si efectivamente Ivonne Isabey salió de parranda con algún hombre, como dijo a su amiga, ¿por qué llevó los dos frascos de repelente? 2) Si como nosotros imaginamos, esa mujeres un agente enemigo y viene a realizar un sabotaje o hacer un contacto, ¿para qué cargó con los dos frascos de repelente?


  Estrada miró a los dos oficiales.


  —Esa pregunta la podría contestar hasta un pionero —dijo Octavio. Esa mujer pensó que le iba a hacer falta el repelente.


  —En ese caso pensaba ir a algún lugar donde hay mosquitos. Un lugar cerca de la costa o de la playa —dijo Roberto, el otro oficial.


  —Eso mismo he estado maquinando —dijo Estrada.


  Encendió un cigarro.


  —Ahora bien, hay otra cosa muy interesante. ¿Ustedes se imaginan a un enemigo infiltrándose en el país de la forma en que lo ha hecho esa mujer? ¿A quién se le puede ocurrir eso? ¿Infiltrar a un espía para a las veinticuatro horas tener a todos los cuerpos de Seguridad tras él? Y en este caso una persona que conocemos su sexo, estatura, fotografías, etcétera. No, no, no… esto no está claro.


  Estrada absorbió el humo del cigarro y pausadamente lo fue exhalando por la nariz.


  —¿Y si quieren eso precisamente? —dijo Roberto.


  —¿Que corramos tras esa mujer?


  —Exacto. Desviar nuestra atención con esa mujer.


  El capitán Estrada apagó el cigarro hundiéndolo en la arena del cenicero. Lentamente recostó los codos sobre el buró. Su rostro cambió la expresión. Poco a poco comenzó a realizar movimientos con la cabeza.


  —Esa es una deducción muy interesante a considerar —dijo—. Entonces, la desaparición de esa mujer puede estarle dando cobertura a otra persona, ¿no es lo que piensas?


  —Eso mismo —contestó Roberto.


  —Mayor premura tenemos ahora para dar con ella.


  Estrada se levantó y fue hasta un mapa de la provincia de Matanzas colgado en la pared.


  —Como primer paso —dijo señalando en el mapa vamos a realizar una operación de rastreo a lo largo de toda la costa norte y sur de la provincia. Esto es, basándonos en que Ivonne Isabey pensaba ir a un lugar donde hay mosquitos.


  —¿En la cayería también? —preguntó Octavio.


  Estrada quedó indeciso unos segundos.


  —No es mala idea. También buscaremos en la cayería —dijo.


  Movió la cabeza en señal de afirmación.


  —Como segundo paso, vigilancia constante a todo elemento desafecto a la Revolución, y, por último, independientemente del trabajo encomendado a los Comités de Defensa en el caso de Ivonne, averiguar con ellos si entre los días 5, 6 y 7 de febrero ha ocurrido algo fuera de lo habitual.


  VIERNES 9


  Leonardo Ulloa salió de la casa después de almuerzo, aproximadamente sobre la una y treinta de la tarde. El día estaba fresco y de vez en cuando una llovizna muy fina mojaba el pavimento. Había comprado un sombrero impermeable negro. También usaba espejuelos oscuros. Decidió tomar un ómnibus para trasladarse a Santiago de las Vegas y no un auto de alquiler. Resultaba más seguro.


  Sobre las tres de la tarde llegó al sanatorio Siboney y al hombre de la puerta lo reconoció pues era tal como se lo había descrito Petra. Éste, al parecer, conversaba con un amigo. Se identificó con un documento falso del Ministerio de Transportes. El portero le entregó un pase y le indicó dónde debía dirigirse.


  Atravesó el césped por una vereda formada de grandes losas. En la mesa de información entregó el pase.


  —¿Es usted un familiar? —le preguntó la recepcionista.


  Al verla vestida de blanco, Leonardo confundió a la mujer con una enfermera.


  —Algo por el estilo, doctora, somos muy amigos.


  —No soy médico, solamente recepcionista —dijo sonriendo. Es una lástima lo de ese señor. Aquí le tenemos mucho cariño, tan joven y…


  Se levantó e indicó a Leonardo la siguiera. Subieron a las habitaciones de la planta alta por una escalera de mármol. La mujer tocó en una de las puertas pero nadie contestó. Abrió y miró el interior de la habitación.


  —Debe estar abajo.


  Bajaron y por un pasillo llegaron al fondo del edificio. A través de un ventanal de cristales observaron el jardín. El césped parecía una alfombra verde.


  —Allí está.


  La mujer señaló hacia unos árboles. Entre estos había una edificación, sin paredes. El techo de placa era soportado por seis columnas; los mosaicos blancos y negros formaban distintas figuras geométricas en el piso. Allí se veía un hombre sentado en un sillón de ruedas. Era Ricardo.


  Ricardo Bermúdez fue separado de sus padres a la edad de un año у medio. Víctima de una de las organizaciones delictivas norteamericanas dedicadas al comercio de niños, fue raptado en la ciudad de Miami. Posteriormente, vendido a una familia hispana radicada en la ciudad de Washington D. C. Con todos los trámites en regla, Ricardo Bermúdez aparecía como hijo legítimo de Concepción Pestana y Gregorio Bermúdez.


  Ya cursando el high school, Ricardo gozaba de la admiración de sus compañeros. No era un alumno brillante, pero de su memoria visual se hablaba mucho. Había quien decía que era capaz de leer un libro de cien páginas y después recitarlo con puntos y comas.


  Si algo se exageraba en esto, ciertamente Ricardo Bermúdez poseía una memoria privilegiada y, precisamente, estas memorias visuales privilegiadas representaban para la Agencia Central de Inteligencia un manantial inagotable de información.


  Realizaron con él una serie de pruebas para verificar los comentarios referentes a su persona. En varias ocasiones le dieron a leer escritos con ecuaciones y fórmulas totalmente desconocidas para él, conjuntamente con terminologías y palabras técnicas. Con el escaso tiempo dado para leer, difícilmente se podía abarcar todo el contenido del texto.


  Al final, los resultados fueron satisfactorios. Ricardo lo reproducía todo, tal como si lo estuviera mirando.


  Posteriormente, y como agente de la Agencia Central de Inteligencia, desempeñó innumerables labores de espionaje, dentro y fuera del país. Era un espía que no necesitaba robar documentos, ni llevar cámaras ocultas para fotografiarlos.


  Varios meses antes del triunfo de un movimiento popular en América Latina, Ricardo fue trasladado a ese país. Ya la CIA preparaba las condiciones con vistas a un posible revés de la derecha en las elecciones. Se le ubicó en una universidad como estudiante de Ingeniería. Allí debía relacionarse con los elementos progresistas y comunistas.


  Al triunfo electoral de las fuerzas de izquierda, Ricardo Bermúdez estaba plenamente identificado con el proceso revolucionario, cosa que le facilitaba el trabajo. Después del golpe de estado cuidadosamente preparado por la CIA, y la eliminación física de gran parte de los dirigentes revolucionarios, Ricardo recibió órdenes de refugiarse, junto a otros revolucionarios que pidieron asilo político, en Cuba. El fin concebido era conocer las actividades de los grupos exiliados y sus futuras proyecciones.


  Varios meses estuvo recogiendo las informaciones encomendadas por la CIA pero, cuando comenzaba a hacer gestiones para viajar al exterior y rendir un informe, sufrió un accidente automovilístico. Quedó postrado en un sillón de ruedas a consecuencia de una lesión en la médula espinal. Como secuela del trauma padecía de una grave afección cardíaca.


  Cuando recibió el alta en el hospital, fue trasladado a un sanatorio. Entre los datos del pasaporte de Ricardo, aparecía que era huérfano de padre y madre. No tenía familiar alguno.


  Al verse imposibilitado de abandonar Cuba, dadas las circunstancias en que se encontraba, escribió a un contacto en el extranjero. De esta forma el Centro conoció lo del accidente y sus limitaciones.


  Leonardo caminó hacia él. Aunque nunca lo había visto, por fotografías lo conoció. Casi al llegar junto a Ricardo, éste trató de mirar a un lado. Leonardo se colocó frente a él y lo saludó.


  —¿Que tal? Soy Lambert.


  El nombre pronunciado fue el del agente de la CIA a quien Ricardo escribió.


  Ricardo sonrió.


  —¿Y mi mujer? —preguntó.


  —No está bien de salud. Mandó los muchachos para Roma.


  Las últimas palabras de Leonardo daban la contraseña.


  —Siéntate —dijo con voz débil.


  Le indicó una silla junto a la mesita de hierro.


  Mientras halaba la silla, Leonardo lo observaba. Prácticamente tenía un esqueleto ante sí. Su cara estaba consumida; la tez pegada a los huesos. Los labios no tenían color y, a través de la camisa del piyama, semi-abierta, pudo ver la osamenta del tórax. Sus piernas, muy delgadas, colgaban hasta el estribo del sillón.


  —Nos demoramos un poco, pero aquí estamos —dijo Leonardo ya sentado junto a él.


  —¿Qué piensan hacer conmigo?


  —Reclamarte. Estamos arreglando la cosa y unos supuestos primos segundos tuyos correrán los trámites. No debe haber problema.


  —¿Has venido por las informaciones?


  —Sí, nos son de mucha importancia. He traído una grabadora para dejártela. Debes tratar de recordar todo lo averiguado.


  —Ustedes son como las aves de rapiña. Les gusta la carroña.


  Ricardo dejó escapar un hilo de sonrisa a través de sus labios.


  —En los Estados Unidos te pondrás bien, tú verás.


  —A mí no hay quien me ponga bien; estoy muerto en vida.


  El ruido de unos pasos hizo a Leonardo mirar hacia atrás. Una enfermera se acercaba con un vaso de leche. Instintivamente Leonardo miró su reloj. Tomó el vaso y las dos píldoras que la mujer le entregó.


  —Ponlo en la mesa, después la tomo.


  Leonardo fue hasta la mesita y colocó el vaso de leche y las dos píldoras. A sus espaldas quedó Ricardo. Por un instante observó el vaso y volvió a sentarse.


  —¿Crees que mañana lo tengas todo?


  —Sí, todavía la memoria no me ha fallado.


  —¿Tuviste algún problema con el trabajo?


  —Ninguno. Para todos soy comunista. ¿Por dónde piensan reclamarme?


  —Aún no sé, pero seguramente será por un país de América Latina. De ahí te llevaremos a “casa”. ¿Tienes dónde guardar esto?


  Leonardo sacó la grabadora.


  —No hay problema. En este sanatorio varios extranjeros tienen. A nadie le llamará la atención verme con eso.


  Cogió la grabadora en sus manos у la observó.


  —Es profesional.


  —Debo irme. Mañana vendré a esta misma hora. Trata de quedarte en el cuarto. No quiero exhibirme demasiado.


  Se puso de pie y fue hasta la mesita. Cogió el vaso de leche y las píldoras. Entregó ambas cosas a Ricardo.


  —Tómate esto.


  Mientras Ricardo bebía la leche, se alejó. Antes de marcharse volvió a subir a la planta alta del edificio. Comprobó que había dos escaleras.


  —¿Y hasta cuándo va a seguir esto?


  —¡Ay, vieja! ya te dije que en dos o tres días más todo se arregla. Mira, mira cuántos pesos tenemos.


  El hombre estaba acostado en la cama, barbudo y con el pelo hecho una maraña. Era Ramón, el primo de Petra que vivía en Matanzas. Junto a él estaba su mamá, una vieja de más de 60 años pero todavía fuerte para ocuparse de los trajines de la casa.


  Ramón Zulueta recibió la visita de Leonardo Ulloa sobre las cinco de la mañana del martes 6 de febrero. Ese día se ocupó de resolver el papel de la OFICODA y el hago constar del Comité de Defensa. Todo ese tiempo Leonardo estuvo escondido en la casa, y en la madrugada del miércoles la abandonó y se trasladó a La Habana.


  Tres días llevaba Ramón escondido. Sobre la cama tenía un montón de billetes de a $20.00 y $10.00.


  —Lazarita me preguntó si hoy por la tarde podía dejar la niña aquí. Figúrate tú el compromiso —dijo la mamá de Ramón.


  —¿Y tú qué le dijiste?


  Como accionado por un resorte Ramón se sentó en la cama.


  —Qué le iba a decir, Ramón, la niña tiene cinco año. Tú sabe que cuando ella va a “Aguica” me la deja.


  —¿Y dónde me voy a meter yo entonces?


  —Cerrao en tu cuarto hasta por la tarde y no pasa ná. Na’má tiene cinco año.


  —¿Cuándo te la trae?


  —Debe estar al venir, eso te quería decir.


  —Bueno, dale pa'la puerta, yo voy a cerrar el cuarto.


  La vieja se fue para la sala y Ramón se encerró. Poco después llegó Lazarita, una mulata joven, veintiocho o veintinueve años a lo sumo.


  —¡Qué dice esa niña linda! —le dijo Matilde, la mamá de Ramón.


  —Estoy corriendo, Mati —dijo Lazarita—. Ahí te la dejo.


  Se marchó apurada. Matilde sentó a Minerva sobre sus piernas.


  —¿Quieres ver la televisión?


  La niña movió la cabeza en señal de aprobación.


  —Bueno, quédate tranquilita aquí sentada. Cuando termine de fregar te voy a llevar a ver el gatico.


  Encendió el televisor y fue para la cocina.


  Ya a las ocho de la noche Lazarita había recogido a su hija y le preparaba la comida.


  —¿Comiste algo allá?


  —Matilde me dio rosita.


  —¿Rosita de maí?


  —Sí.


  La niña movió la cabeza y sonrió.


  —¿Y despué?


  —Vi los muñequito y jugué a la pelota. Ramón no pudo jugar conmigo porque estaba muerto.


  —¿Qué cosa tú dices, niña?


  —Que Ramón no jugó conmigo porque estaba muerto.


  —Qué muerto ni qué muerto, Ramón está pa’La Habana.


  —No, mami, Ramón estaba muerto en el cuarto.


  Lazarita soltó la sartén y se acercó a la niña.


  —Tú está inventando cosa otra vez. Las niñas no dicen mentira.


  —Yo lo vi, mami, yo lo vi.


  —¿Qué viste, a ver?


  —Cuando la pelota cayó en la puerta yo miré por un huequito. Ramón estaba muerto en la cama, con la cara llena de pelo. Estaba en cuero.


  Lazarita quedó pensativa y con los ojos muy abiertos.


  —Mira, cómete esta galleta mientras termino la comida.


  Después que la niña comió, la acostó. Salió a la calle y fue hasta la casa de la esquina. Tocó a la puerta. Abrió un mulato de unos cuarenta años.


  —¿Qué te pasa, negra? —preguntó al verle la cara.


  —¡Ay, Mingo, ven un momento a casa!


  —¿Pero dime, “qué vuelta”?


  Abrochándose la camisa caminaba por la acera tras Lazarita. Entraron hasta la cocina y allí se sentaron.


  —Mingo, en casa de Ramón está pasando algo raro.


  —Ay, vieja, acaba de desembuchar.


  —¿Ramón está pa'La Habana, no?


  —Sí, seguro fue a tirarle los caracole a alguien. Acuérdate que él está de lleno en la brujería.


  Mingo hizo una mueca al decir esto. Era alto y corpulento. Trabajaba de estibador en los muelles.


  —¡Pero Minerva lo vio muerto en la cama!


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hoy, hoy mismito por la tarde.


  —¿Tú está en nota o le metite a la campana?


  —Es serio, Mingo; de verdad. Hoy Neno tenía visita y se la dejé a Matilde. La niña miró por una hendija de la puerta del cuarto y lo vio muerto en la cama. Con la cara llena de pelo y en cuero.


  Mingo se echó a reír. Con la uña larga del dedo meñique comenzó a limpiarse las uñas.


  —¿Tú te ha puesto a pensar si llevara tre día muerto? No cabría una tiñosa en el caballete de la casa. Si no se fue pa’La Habana y está escondido, vaya usté a sabel por qué lo hizo. Minerva debe haberlo visto dormido. Seguro debe estar sin afeitar.


  —Entonces, ¿no está muerto?


  —¿Pero tú no ha visto a Matilde pa’rriba y pa'bajo como si ná?


  —Sí, eso es verdá. ¿Lo estará buscando la policía?


  Mingo movió la cabeza contradiciendo a Lazarita.


  —Ramón será cualquier cosa, pero no delincuente. Aconséjate, negra, no te meta en eso que esa gente tiene podel. Si está haciendo eso, allá él. ¿Tú no te acuerda cuando Mocho se fajó con él en la bodega? Al otro día le apareció un pato en el techo y jay, mi madre! le salieron una roncha en to el cuerpo y por poco no se le quitan más nunca.


  Mingo no había levantado la vista, hablaba mientras se limpiaba las uñas. Cuando terminó la operación alejó un poco la mano y se las contempló.


  —No, no, a mí no me importa eso —dijo Lazarita—, yo lo que me asusté mucho con el cuento de Minerva. ¿Quieres un poquito de café?


  —Usté tan corté como siempre. A la verdá que Neno debe dejar un poco la bronca y atender má a su muñeca…


  Bajó la vista y le miró los muslos. Lazarita usaba una minifalda extremadamente corta.


  —Ay, Mingo, que mirón tú ere.


  Con una sonrisa maliciosa se levantó a preparar el café.


  —La muñeca no va a poder dormir hoy pensando en el lío de Ramón.


  —No te preocupe que yo te voy a cuidal toda la noche…


  Cayo Jutía tiene una configuración irregular: una franja de tierra de unos trescientos metros de largo. Tal como en los otros cayos de sus alrededores, solamente mangle se divisa al acercarse a él.


  Al nordeste, y después de bordear un caliente rocoso, hay una lengua de playa. Allí descansa la proa de la embarcación de Raymundo.


  Casi en su totalidad, el terreno es pantanoso, a excepción del que se encuentra tras el saliente rocoso. Precisamente allí el carbonero construye sus hornos.


  A fuerza de machete se ha abierto un claro de unos treinta metros de diámetro. En él hay dos hornos. Uno aún está sin terrar; el otro arde hace dos días y Raymundo lo está velando. Lejos del calor que despide el cono hirviente hay una mujer. Aunque los días de febrero son frescos, Ivonne Isabey trata de aprovechar los rayos de sol escapados de la barrera de nubes grises.


  La mujer está acostada sobre unos sacos y solamente la cubre un bikini rosado. Su piel brilla y tiene un aspecto grasoso. Junto a ella hay un pomo plástico morado de repelex.


  De pronto el viejo se pone de pie, alza la barbilla, y mueve la cabeza en varias direcciones. Tal parece como si venteara la atmósfera. Su sensible oído, adaptado a los ruidos característicos del lugar, ha escuchado algo no común. Casi corriendo se interna en el mangle y llega hasta el saliente rocoso. Escondido entre la vegetación observa el contorno de los cayos aledaños y divisa una embarcación acercándose. Por el ruido del motor sabe que es una lancha de guardafronteras. Cuando regresó al claro, Ivonne estaba de pie.


  —¿Pasa algo? — preguntó en un español confuso.


  —Escóndete; tendremos visita.


  Rápidamente Ivonne se puso la camisa y el pantalón de mezclilla; se lo ajustó con el cinturón de amplia hebilla. Dieron la vuelta al horno sin terrar e Ivonne se introdujo en éste por una abertura. Acto seguido el viejo cerró la entrada con los palos de mangle preparados para tal efecto.


  Raymundo observó el lugar donde la mujer estuvo acostada. Vio el huequito en la arena, donde había dicho a la mujer echara las colillas de cigarro. Lo tapó y con el pie removió un poco la arena. De nuevo se tiró sobre unos sacos colocados a la sombra proporcionada por una descomunal mata de mangle. Prendió un veguero. Un poco más atrás se observaba una construcción rudimentaria techada con un nylon blanco, quizás el dormitorio.


  A medida que transcurrían los minutos, el ruido producido por el motor se escuchaba con más claridad. Era el barco de Ismelio, inconfundible para Raymundo. El Grey marino de 45 HP hacia dos meses trabajaba en tres pistones. Cesó el ruido del motor.


  Al cabo de diez minutos llegaron al claro dos guardafronteras.


  —¿Qué dice el viejo Raymundo? —dijo uno de los hombres.


  Se le acercó у estrechó su mano.


  —Aquí me ves cuidando al hombre —y señaló al horno.


  —¿No hay un poquito de café?


  El viejo se echó a reír y fue hacia unas piedras donde había unas cazuelas. Volvió con dos laticas.


  —¿Cuzo no va a tomar?


  El viejo observaba al compañero de Ismelio. Éste echaba un vistazo a los alrededores del claro.


  —¡Eh, Cuzo, café! —le gritó Ismelio.


  —¿Cómo andas? —dijo a Raymundo.


  Cogió la latica con el café.


  Todos estimaban a Raymundo. Cuando estaban de recorrido pasaban a hacerle la visita. Siempre había un buchito de café y una anécdota a flor de labio. Quién no conocía al viejo ermitaño, hasta los mosquitos, como decían ellos.


  En cierta ocasión, contaba, había pasado un temporal en un cayo. No pudo irse a tiempo porque al horno le faltaba un día. Cuando llenó las sacas, solamente pudo atrincherarse entre ellas, el temporal estaba allí.


  Los tres fumaron un cigarro en cuclillas.


  —¿Cuánto le queda todavía? — preguntó Ismelio señalando al horno.


  —Unos días, si no se vuela.


  —Te tienes que retirar si se te vuela —dijo Cuzo sonriendo.


  De nuevo Cuzo se dirigió hacia el mangle y se perdió entre él, en dirección del saliente rocoso.


  —¿Pasa algo?


  —No, estamos en la rutina de siempre.


  Ismelio bebió el poquito de café de ex profeso dejado en la latica.


  —Está tranquila hoy la plaga —dijo.


  —Ahora, por la noche se pone telero.


  Minutos después llegó Cuzo. Se marcharon. Raymundo los vio alejarse en la lancha. Eran seis.


  —Están buscando algo —comentó en voz baja.


  Raymundo Planas vive en un caserío de la costa norte, en la zona de Martí, provincia de Matanzas. Su ocupación es hacer carbón y, ayudado de su embarcación, una lancha de dieciocho pies de eslora, lleva las sacas hasta la costa.


  A Raymundo le han ofrecido otros trabajos, pero él dice que se muere haciendo carbón. Tiene un Ford del año 1948, en muy mal estado, y de vez en cuando tira una canita al aire trasladándose hasta la ciudad de Cárdenas, donde tiene un hermano.


  Para sus 61 años cumplidos posee una constitución física fuerte. Su oficio lo requiere. Resulta difícil saber el color de sus ojos. Estos están profundamente hundidos en las órbitas. Es de baja estatura y cara muy arrugada, dejando ver su sombrero de guano algunos mechones de su blanca cabellera. A veces se pasa hasta quince días en el cayo, cortando la leña, haciendo el horno, velándolo para que no se le vuele y finalmente llenando las sacas.


  En años atrás ayudó a la contrarrevolución a sacar gente del país. Los llevaba hasta algún cayo y días después eran recogidos por una embarcación norteamericana. Esto le produjo algún dinero у fue así como se hizo del Ford 1948.


  Para la Agencia Central de Inteligencia Raymundo constituyó siempre un elemento que en algún momento podía cooperar. Aunque hacía algunos años no tenían contacto con él, por información de un pescador de la zona que salió ilegalmente del país, conocieron de su ocupación actual.


  Con dos meses de antelación a los acontecimientos que se están desarrollando, el primo de Ramón viajó a Cuba e hizo contacto con Raymundo.


  En la noche del día cuatro de febrero, una balsa de caucho dotada con un motor silencioso de 30 HP llegaba a Cayo Jutía, lugar donde Raymundo hacía su horno. Raymundo esperaba al agente de la CIA. Dicha balsa fue dejada por una lancha pirata cerca de la cayería.


  El carbonero debía trasladar a Leonardo Ulloa hasta la ciudad de Cárdenas y allí recoger a una mujer, a la cual escondería en el cayo por espacio de unos días, hasta tanto Leonardo regresara.


  El día 5 de febrero, Raymundo regresó a tierra firme y bajo las sacas de carbón, entongadas en la proa de la embarcación, infiltró en el territorio nacional al agente de la CIA Leonardo Ulloa. Esa noche lo llevó hasta la ciudad de Cárdenas y allí recogió a Ivonne Isabey, a la entrada del hospital. Ivonne desconocía la infiltración. Solamente le habían orientado desaparecer por varios días, cosa que le representaba 20 000 dólares. Después se presentaría a las autoridades cubanas y les explicaría cómo la habían secuestrado, inventando una trama. Esto no le traería ningún problema.


  Ivonne Isabey viajó a Cuba con una identidad falsa; era norteamericana. Con su arribo a la playa azul de Varadero se ponía en marcha un plan cuidadosamente elaborado por la CIA. La misteriosa desaparición de Ivonne Isabey atraería la atención de la Seguridad del Estado; mientras tanto, el espía Leonardo Ulloa podía trabajar sin presión alguna. Se buscaba a una mujer y no a un hombre.


  PARÍS, FRANCIA


  El auto transitaba por el boulevar Haussman y se detuvo frente a un estanquillo de revistas y periódicos. Bajó un hombre y compró una revista. Muy discretamente intercambió unas palabras con el individuo que estaba tras el mostrador. Después hojeó una de las revistas en exhibición y cuidadosamente introdujo un sobre en ella. Minutos más tarde (…)[1]


  Simón Pastrana tenía ciudadanía francesa, llevaba 22 años viviendo en París. Era propietario del pequeño negocio que lo ayudaba a vivir.


  Aproximadamente media hora le tomó recoger las revistas en exhibición fuera del estanquillo. Cogió el sobre y lo rasgó. Contenía una hoja de papel escrita a máquina. También había una foto de mujer.


  Varios minutos estuvo leyendo la misiva. Se le pedía verificar la dirección de Ivonne Isabey: Rue Orfila No. 12034, Distrito Menilmontant.


  Conocía poco aquel distrito, razón por la cual demoró un poco en dar con la dirección. El ómnibus lo dejó bastante lejos. Era un edificio de apartamento muy lujoso. Toda la planta baja la ocupaba un supermercado y una oficina de correos. Fue directamente a los buzones de correspondencia del edificio y buscó el nombre Ivonne Isabey. El elevador lo llevó hasta el cuarto piso y llamó en la puerta contigua a la de Ivonne.


  —Buenas —dijo al inquilino—. ¿Sabe usted si hay alguien en esa casa? He estado tocando pero no contesta nadie.


  —Hace días que no veo a la señora Isabey. He oído decir salió de viaje.


  Simón dio las gracias y se marchó. Entró en el supermercado y permaneció en él por espacio de veinte minutos, donde comprobó que dos empleados se dedicaban a entregar facturas a domicilio. Llamó a uno de ellos, un hombre de aproximadamente cincuenta años.


  —¿Lleva usted tiempo trabajando aquí?


  —Cuatro años —contestó el empleado.


  —Necesito una información, ¿le interesa?


  Sacó un billete de cinco dólares.


  —Me interesa mucho —dijo el hombre mirando el dinero.


  —¿A qué hora almuerza?


  El individuo miró un reloj grande colgado en una de las paredes del salón.


  —Dentro de una hora.


  —Le esperaré en el café de la esquina.


  Una hora después, sentados en una mesita algo apartada del mostrador del establecimiento, los dos hombres conversaban. Simón acababa de enseñarle la foto de Ivonne.


  —Desde hace poco vive aquí —dijo el hombre. No compra mucho. Casi siempre sale a comer fuera.


  —¿Vive alguien más con ella?


  —No sé, solamente dos veces he estado en su apartamento. Como le dije, casi nunca hace facturas. Una de las veces tenía visita. Un hombre de ojos azules.


  El individuo se esforzaba en ganar los cinco dólares.


  —¿Americano?


  Frunció el ceño y trató de recordar.


  —Pudiera ser. Los dos hablaban inglés.


  —¿Es ella francesa?


  —No. Habla bien el idioma pero no es francesa.


  —¿Americana?


  —¡Quién sabe! Parece, pero no estoy seguro.


  —¿Qué tiempo más o menos lleva viviendo aquí?


  —Quizás un mes.


  Simón entregó al hombre los cinco dólares y se marchó. Dos horas después forzaba la puerta y entraba al apartamento de Ivonne.


  Todo era lujoso en su interior, pero el descuido se notaba a primera vista. Algunas revistas estaban en desorden sobre el sofá, los ceniceros llenos de colillas y un periódico bajo la mesa. Cogió una de las colillas y comprobó que era de un cigarro americano. Revisó los closets y gavetas de la cómoda. En ellos no había nada; tal parecía se habían mudado. En el refrigerador encontró dos latas de cerveza. Buscó el cesto de papeles y vertió su contenido sobre la mesa. Minuciosamente, con la ayuda de una lupa, comenzó a revisarlo todo. Encontró un pasaje aéreo partido en cuatro pedazos. Al juntarlos tomó el nombre de la línea aérea y su numeración. Volvió a echarlo todo en el cesto y abandonó el apartamento.


  Dos horas después Simón obtenía un dato muy importante en el aeropuerto. El pasaje estaba a nombre de Doris Stuard, procedente de Cleveland, Estados Unidos. Había llegado a París el primero de enero.


  Cuando Simón entregó la información eran pasadas las cinco de la tarde del jueves 8 de febrero. Cinco horas después se verificaba en el aeropuerto de Cleveland la dirección de Doris Stuard. Una hora más tarde, unos vecinos identificaban a Doris Stuard por la foto de Ivonne Isabey.


  En la tarde del viernes 9 de febrero, un jeep rotulado con las letras INRA llegaba al caserío La Mulata al norte del pueblecito de Martí.


  Actualmente allí funciona una pequeña cooperativa dedicada a la captura del cangrejo moro. En la cayería son capturados los crustáceos y luego llevado a los viveros para posteriormente procesarlos. A unos metros de la playita de arenas oscuras, colindante con el caserío, hay varias embarcaciones pequeñas, entre ellas un Sigma perteneciente a la cooperativa.


  Antonio, el oficial de la Seguridad del Estado, bajó del jeep y fue hasta el puesto de guardafronteras. Después habló con el administrador de la cooperativa. Finalmente se dirigió a la casa del presidente del CDR.


  —Buenas tardes.


  Una mujer barría el pequeño portal de la casa.


  —¿Qué te trae? —expresó ella sonriendo.


  Se conocían.


  —¿Tienes tiempo para conversar un ratico?


  Juana era una mujer de cuarenta y tantos años, quizás más joven, pero la vida dura llevada desde niña la hacía lucir mayor. Aun siendo una adolescente perdió a su padre, el único sostén de la familia. Con tres hermanos más y una madre enferma, pronto empezó a luchar para ayudar en algo. Desde horas tempranas salía para el mangle a coger algunos cangrejos para después, por un precio de miseria, venderlos al intermediario que los trasladaba a Cárdenas.


  —Ya tengo la comida preparada. Pedro y los muchachos están al llegar, aparte que para ustedes siempre hay tiempo.


  Pasaron al interior de la casita de madera y se sentaron a conversar.


  Allí todo era modestia. Dos taburetes, un sillón, un banco de madera y una vitrina con algunos vasos y copas, esas cosas guardadas como buenas que no se llegan a usar nunca. En la pared, un retrato de Camilo.


  —Fíjate, Juana, hoy es viernes. Recuerda si entre el lunes, martes o miércoles has notado algo raro por aquí, si has visto alguna persona extraña, etcétera.


  La mujer quedó pensativa unos segundos y movió la cabeza negativamente.


  —Que yo sepa todo ha estado igual.


  —¿No hubo nada anormal con las embarcaciones?


  —Chico, aquí siempre hay la misma monotonía de todos los días. La gente que sale pa'el cangrejo y Plana que está pa'el cayo haciendo carbón.


  —¿Cuántos días hace que Plana está para fuera?


  —Ya lleva como doce días, el domingo o lunes debe regresar, aunque… hace días vino por la noche, deja ver… sí, el lunes por la noche trajo carbón.


  —¿Siempre trae carbón por la noche?


  —Yo no lo vi, pero al otro día, el martes, vi las sacas entongadas en el portal de la casa. Él siempre las trae de día, pero parece que necesitaba algo porque salió en la máquina.


  —¿Esa noche salió en la máquina?


  —Sí, yo desde la cama sentí el motor.


  —¿Y cuándo regresó?


  —Esa misma noche porque por la mañana la máquina estaba allí.


  —¿Y el acostumbraba a venir de noche cuando está haciendo carbón?


  —No, a mí también me extrañó porque cuando él sale pa'el cayo no viene hasta terminar el horno. Después está aquí una semana y se vuelve a ir.


  —Bueno, Juana, muchas gracias, cualquier cosa vuelvo por aquí.


  —Tú sabes que ésta es tu casa, pa'lo que sea y como sea.


  Antonio volvió al puesto de guardafronteras y ahondó sobre el viaje de Raymundo Planas. La información corroboró la de Juana. El lunes por la noche vino. Alegó se había quedado sin cigarros, “que el aguacero se los había mojado”. Aprovechó el viaje para traer unas sacas de carbón. Lo vieron salir en la máquina y regresar dos o tres horas después. Había comprado cigarros. Esa misma noche volvió al cayo.


  A las 8:00 p.m. del viernes 9 de febrero, el capitán Estrada estaba reunido con Roberto y Octavio, oficiales encargados del caso Ivonne Isabey. Estrada leía un extracto del informe cursado por La Habana ese día.


  —Ivonne Isabey es ciudadana norteamericana, natural de Cleveland. Su verdadero nombre: Doris Stuard. El día primero de enero voló a París. Allí tomó la identidad de Ivonne Isabey y vivió por espacio de un mes en un apartamento del Distrito Menilmontant. Entró en Cuba en el mes de febrero con un grupo de turistas franceses.


  Hizo una pausa y cerró el file.


  —No nos queda la menor duda con esa mujer: es un agente de la CIA.


  Miró a los dos hombres sentados frente a él.


  —¿Qué hemos adelantado? —preguntó a Roberto.


  —Hasta ahora nada, a esa mujer se la ha tragado la tierra. No existe el menor rastro.


  Estrada miró a Octavio.


  —Yo tengo algo que pudiera ser interesante —dijo éste— Guiándonos por el plan a seguir, la búsqueda también ha sido infructuosa, pero existe un hecho, una coincidencia que bien pudiera relacionarse con el caso.


  »En la noche del día cinco de febrero el ciudadano Raymundo Planas, cuya ocupación es hacer carbón en los cayos, regresó de Cayo Jutía al caserío La Mulata, situado este último en la costa norte de Matanzas y cerca del pueblo de Martí. Alegó haberse quedado sin cigarros. Aprovechó el viaje y esa noche transportó unos sacos de carbón en su embarcación. Más tarde salió en su auto, un Ford del año 1948. Dos o tres horas después regresó y volvió al mencionado cayo. Tanto a la entrada como a la salida, el sondeo de la embarcación fue negativo.»


  Octavio echó a un lado el informe.


  —La desaparición de Ivonne Isabey en la ciudad de Cárdenas el día 5 de febrero, muy bien pudiera tener relación con esto —dijo mirando a Estrada.


  —¿Y ese cayo ya fue rastreado? —preguntó Estrada.


  —Sí, aunque todavía quedan algunos por revisar. Ese cayo se registró esta mañana. No había nada anormal en él. El ciudadano Raymundo Planas cuidaba su horno.


  —¿Qué piensas hacer?


  Octavio cogió un cigarro de la cajetilla de Estrada. Este le acercó su fosforera.


  —He mandado a vigilar ese cayo. Mañana iré allá y conversaré con Planas sobre la salida en el auto la noche del lunes 5. Voy a llevar un perro para acabar de salir de dudas.


  —¿Y si el carbonero no tiene nada en esto?


  —Seguiremos arañando la tierra, aunque me da la corazonada que aquí hay algo.


  SÁBADO 10


  A las siete de la mañana el teniente Octavio Cuesta subía a la lancha rápida. Ismelio y Cuzo lo acompañaban. Otro militar sostenía la correa de un perro pastor alemán. A una señal de Octavio la embarcación partió velozmente.


  Punta Hicacos fue quedando atrás. Como una velita, resaltando en el azul del horizonte, el faro de cayo Piedra empezó a disminuir de tamaño. Los Cayos Blancos comenzaron a hacerse más visibles; a todo lo largo de su litoral corre una franja de arena, una playa fantasma donde sólo los quelonios aprovechan su fina arena para esconder sus huevos. También queda atrás otro pequeño cayo llamado Hijo de Cayo Blanco.


  El mar parece un espejo, generalmente las aguas son mansas en el interior de la cayería. Uno tras otro se suceden los cayos de mangle y por momentos parecen una barrera infranqueable. Increíblemente el patrón de la embarcación busca un canalizo entre la tupida vegetación.


  Después de cuarenta y cinco minutos de navegación, Ismelio levanta el brazo y señala hacia unos cayos. Montoncitos de mangle parecían a lo lejos.


  —Aquél es cayo Jutía —dijo.


  Octavio cogió los binoculares y observó.


  Diez minutos después la embarcación se detenía junto a la pequeña playa, al lado de la lancha de Raymundo.


  Menos el patrón, todos bajaron al cayo. Octavio sacó un sobre plástico y de él, una de las prendas dejadas por Ivonne en el hotel. Se la entregó al militar encargado del perro.


  —Nosotros vamos a ver al viejo —dijo a Ismelio.


  Mientras el perro olfateaba la blusa, los dos hombres se internaron por el trillo que atravesaba el mangle. Cuando llegaron al claro, Raymundo remendaba un saco.


  —¿Por aquí otra vez? —dijo a Ismelio.


  Ismelio fingió una sonrisa.


  —Sí, el teniente quiere hacerte unas preguntas.


  Octavio camino hacia él y le dio la mano.


  —Usted dirá.


  Raymundo abotonó su camisa de caqui.


  Caminaron hacia unas piedras y allí tomaron asiento. El AK de Octavio descansaba sobre sus piernas. Ismelio quedó de pie, algo alejado. El arma le colgaba del hombro pero mantuvo el dedo índice de su mano derecha sobre el gatillo.


  —El lunes por la noche usted fue a La Mulata, ¿no?


  La pregunta fue tajante, lo menos que imaginaba el viejo. No le cabía en la cabeza que buscaran a la mujer allí. Por Leonardo no temía pero por Ivonne…


  —Si —dijo sonriendo— el chubasco me mojó toda la fuma y usted sabe… sin eso no se puede estar aquí.


  —Salió en su automóvil esa noche.


  Raymundo tuvo miedo del ruido de su corazón. Lo sentía en todo el cuerpo, un latir desacompasado que quizás llegara a los oídos del teniente. Trató de controlarse.


  —Fui hasta Martí a comprar cigarros, en la playa no hay donde…


  —¿Qué tiempo demoró en comprar los cigarros?


  —Es difícil contestar eso, usted sabe… aquí no nos fijamos en el reloj; creo no demoré mucho pero aproveché pa'darme unos tragos y me demoré un poco.


  —¿Dónde tomó los tragos?


  Raymundo comprendió en el enredo que se iba metiendo. A la hora de las comprobaciones…


  —Allá mismo, en el pueblo.


  —Entienda esto Raymundo, éste es un asunto muy delicado. Le aconsejo trate de recordar quiénes lo vieron en el pueblo y pueden dar fe de sus palabras.


  Nerviosamente el viejo sacó un cigarro. Encendió un fósforo pero no llegó a acercarlo al cigarro. Toda su atención quedó concentrada en el perro. Éste apareció de entre el mangle, después el militar, sujetando la correa. Cuzo también estaba allí.


  El perro comenzó a olfatearlo todo, se le acercó y giró en dirección a los hornos. El fósforo que Raymundo sostenía se apagó entre sus dedos. No sintió dolor, la dirección tomada por el animal lo inhibió por completo. El canino fue directamente al horno sin terrar y allí quedó tenso, como un perro de caza acechando la presa. Lentamente abrió la boca y enseñó los filosos colmillos. De su garganta brotó un sonido ronco que poco a poco fue haciéndose más fuerte. Finalmente comenzó a dar ladridos y se abalanzó sobre la armazón de palos. Casi al momento se escucharon unos gritos histéricos de mujer provenientes del interior del horno.


  Por entre los palos de mangle, Ivonne veía saltar el perro. Ismelio apuntaba con el arma a Raymundo. Octavio lo miró y con su fosforera acabó de prender el cigarro que el viejo mantenía en los labios. Minutos después Ivonne Isabey era sacada del horno. La piel de su cara estaba ennegrecida por el tizne de los ciscos de carbón. Uno de los guardafronteras se introdujo por la abertura y arrastró un bulto negro: la balsa utilizada por el espía en su infiltración. Segundos más tarde, también fue sacado del horno el motor fuera de borda.


  A las dos de la tarde Leonardo Ulloa llegó al sanatorio Siboney. Una enfermera lo condujo hasta el cuarto de Ricardo.


  La habitación era pequeña, pero suficiente para una sola persona. Junto a la pared y a un ventanal de persianas estaba la cama, típica de hospitales, con balaustres en la cabecera y pieíera. A su lado, una mesita y un sillón. Frente al ventanal, semiabierta, una puerta estrecha daba acceso al baño. Ricardo oía su radio portátil. Accionó el sillón de ruedas y colocó el radio sobre la mesita. Leonardo cerró la puerta y puso el seguro.


  —¿Cómo andas?


  —Imagínate, jodío.


  Leonardo haló el sillón y se sentó junto a él.


  —¿Tuviste dificultad para grabar el informe?


  —No, aunque hay algunas cosas en desorden. A veces me acordaba de algo importante. De todas formas no habrá problemas, el Centro lo hilvanará correctamente. ¿Y a ti, cómo te ha ido?


  —Hasta ahora bien, el lunes debo estar alejándome de Cuba.


  —¿Cómo te las arreglaste para entrar?


  —Vine con documentación falsa a bordo de un carguero.


  Pudo haberle dicho la verdad, de todas formas a nadie se lo iba a poder contar, pero la rutina era así.


  —¿No sospecharon nada?


  —Absolutamente.


  —En la gaveta de la mesita están la grabadora y los cassets.


  Leonardo fue hasta ella y cogió ambas cosas. Todo lo guardó en el bolsillo del jacket. Instintivamente miró el reloj. Dentro de quince minutos debían traer la medicina a Ricardo.


  —Si alguien toca a la puerta me esconderé en el baño. No quiero confiarme mucho,


  —No te preocupes —dijo sonriendo—, aquí no hay nadie del G-2.


  Leonardo lo miraba de pies a cabeza; imaginaba la mejor manera de matarlo, aunque ya lo tenía premeditado. Sería suficiente un golpe en medio del pecho y le partiría el corazón, o un puñetazo en el cráneo.


  —¿Cuándo me sacarán de Cuba?


  —Espero…


  El picaporte de la puerta se movió, después unos nudillos golpearon la madera. Leonardo colocó el sillón en su sitio y entró al baño. Ricardo accionó las ruedas del sillón y llegó junto a la puerta; la abrió.


  La enfermera entró y colocó sobre la mesita un vaso de leche y una píldora. Cuando se marchó, Leonardo salió.


  —¿No te preguntó por mí?


  —Era otra. La que subió contigo solamente atiende a las visitas. ¿Cómo piensan sacarme?


  —Alguien te reclamará el mes próximo.


  —¿Es necesario demorar tanto la cosa ?


  Leonardo corrió un poco hacia delante su sillón. Sus rodillas tocaron las de Ricardo. Sorpresivamente las manos de Leonardo cayeron sobre el cuello de Ricardo. Comenzó a estrangularlo. Cumplía al pie de la letra las órdenes de la Agencia Central de Inteligencia. La CIA no quería correr riesgos con un agente suyo prácticamente en manos de la Seguridad cubana. De todas formas, para más nada le servía y si Ricardo quería podía hacerle mucho daño.


  El infeliz inválido poco pudo hacer para librarse de aquellas manos transformadas en garras. Trató de aflojar los dedos que le apretaban la garganta, pero completamente indefenso ante aquel inesperado ataque empezó a sentir la agonía de la muerte. Sus oídos comenzaron a zumbarle; la visión se le hizo de candelillas. Los contornos de la cara de Leonardo se borraron. Todo le dio vueltas…


  Con mirada indiferente Leonardo observó sus dedos; se hundían en el cuello de Ricardo y ningún músculo fue capaz de hacer la menor resistencia. Por su mente pasó la idea de estar matando un pollo. Aquello formaba parte de su trabajo como agente de la CIA. Además, no era la primera vez que estrangulaba a un hombre.


  Dos años atrás estuvo prestando servicio a un sátrapa de América Latina. En cierta oportunidad interrogaba a un hombre acusado de actividades contra la seguridad del Estado. Cuando las torturas no surtieron efecto para conseguir la información, fueron traídos ante el preso sus dos hijos, también complicados en el asunto. Delante del padre estranguló a uno de ellos, un joven de 22 años. Después hizo lo mismo con el otro. El hombre no habló. Leonardo le destrozó la cabeza con un pisapapel.


  Al cabo de unos minutos lo soltó. El mentón de Ricardo cayó sobre el pecho. Rápidamente fue junto a la puerta y con la ayuda de un cortaplumas cortó un pedazo de alambre eléctrico. Hizo un nudo corredizo alrededor del cuello de Ricardo. La otra punta la ató, bien corta, a los barrotes de la cama. Suspendió el cuerpo de su víctima y lo dejó colgado, simulando un suicidio. El sillón lo volcó en el piso. Cuidadosamente limpió el cortaplumas y dejó en él las huellas de Ricardo. Lo tiró sobre la cama. Fue hasta el baño y se observó en el espejo. Se peinó mientras sonreía levemente. Limpió todo cuanto había tocado y tomó todo tipo de precauciones antes de abandonar el cuarto. Cuando comprobó que no había nadie en el pasillo salió y camino hacia el fondo del edificio, donde sabía había otra escalera. Bajó y salió al jardín. Varias personas se dirigían a la salida y se unió al grupo, tratando que el portero no se fijara mucho en él.


  4:00 P. M. DEL SÁBADO


  Octavio y Roberto cambiaban impresiones con el capitán Estrada en la Seguridad del Estado.


  —Estábamos en lo cierto con nuestras suposiciones respecto a Ivonne Isabey —decía Estrada.


  —Si —dijo Octavio, la emplearon para distraer nuestra atención. En un principio trató de confundirnos con la historia del secuestro, algo poco ingenioso, pero cuando le hicimos ver que conocíamos su trayectoria desde la ciudad de Cleveland hasta La Habana, no le quedó otro remedio que confesar.


  —¿Y estará diciendo la verdad que no sabe nada del agente infiltrado? —dijo Roberto.


  —Posiblemente —contestó Estrada—, ella no se encontró con él. Según las declaraciones de Raymundo Planas, primero dejó al espía cerca de la Terminal de Ómnibus y después fue a recoger a la mujer. Finge muy bien o hay que creerlo lo de los 20 000 dólares ofrecidos por desaparecer ocho o diez días. Dice no haber violado ninguna ley de este país.


  Los tres hombres se echaron a reír.


  —¿Y del individuo que avisó a Raymundo sobre la infiltración del día cuatro de febrero?


  —Esa es otra incógnita. El viejo refiere no haberlo visto antes —dijo Octavio—Todo lo resume con el telegrama recibido y la cita en Matanzas. Dice haber ido a la entrevista, en el parque de La Libertad de la ciudad de Matanzas, y allí encontró a un hombre que le ofreció 10 000 pesos por recibir al agente de la CIA. El dinero lo traería el espía.


  —Aunque sabemos qué día el agente de la CIA debe entrevistarse con Raymundo para su exfiltración, nos urge detectar quiénes más están implicados en el asunto y cuáles son sus propósitos —dijo Estrada—. No resolveríamos nada con prepararle una emboscada y esperar, si mientras tanto él está llevando a cabo la misión encomendada por la CIA. De todas formas a ese individuo debemos cogerlo vivo. Muerto nos serviría muy poco.


  —Lo más lógico sería pensar que está operando fuera de la provincia —dijo Roberto.


  —Sí, por ahora creo que el caso se va de nuestras manos, pero al final regresará. Sobre el individuo que hizo contacto con Raymundo para avisarle de la infiltración del día cuatro de febrero, es posible sea de esta provincia, quizás no. Desde este momento vamos a desplegar una ofensiva y dudo pueda quedar un rincón sin revisar.


  Una vez terminada la reunión, el capitán Estrada rindió su informe. Poco después el comandante Figueroa partía rumbo a La Habana.


  Pasadas las seis de la tarde, Leonardo Ulloa llegó a casa de Petra. Por el camino se desprendió del sombrero y los espejuelos. El primero lo rompió en varios pedazos y lo tiró en un solar yermo. A los espejuelos le rompió los cristales y partió la armadura.


  Después de comida, se sentó a conversar con su supuesta prima.


  —¿Y para dónde te vas?


  —Mañana salgo para Oriente.


  —¿No regresas más?


  —No, espero meterme en la Base Naval de Guantánamo.


  —Llévame contigo.


  —No es posible, solamente yo puedo utilizar esa vía.


  —¿Y entonces Ramón allá en Matanzas?


  —Mira, de eso quería hablar contigo. El lunes por la mañana vas a la OFICODA y realizas el cambio de la cuota. Le dices al Comité de Defensa que regresé a Matanzas porque me sentí mal, que yo estoy enfermo de los nervios. Después vas a Matanzas y le entregas los papeles a tu primo.


  —A la verdá, tú me has cogido a mí para el trajín, dale pa'Santiago, dale pa'Matanzas y en fin de cuentas nada saco en esto.


  Leonardo descorrió un zíper en el forro interior del jacket. Sacó un fajo de billetes y entregó a Petra 2000 pesos.


  —Esto es en pago a tu trabajo.


  Petra cogió el dinero у miró picarescamente a Leonardo.


  —Lo dicho no es de dinero específicamente.


  Le tiró los brazos al cuello y lo besó.


  —Aunque sea por esta noche hazme un poquito de caso…


  —Está bien, esta noche vamos a salir y divertirnos un poco.


  Aceptó por compromiso, no quería complicar la cosa a la hora de marcharse. El domingo iría al puerto de Batabanó y tomaría el Ferry con destino a Isla de Pinos. Desde hacía dos días había tomado la determinación de desligarse tanto de Petra como de Ramón. Detestaba el contacto de esta gente. De ahora en adelante, si alguno de ellos era descubierto y “cantaba” no podrían dar con él. La idea de embarcarse para la Isla y después regresar en el próximo viaje, cosa que le tomaría todo el domingo, lo alejaba del campo de operaciones. En ningún lugar podía estar más seguro. Después, el lunes por la noche, realizaría el contacto con Raymundo Planas.


  El cadáver de Ricardo Bermúdez fue encontrado dos horas después de haberse marchado Leonardo. Sobre las seis de la tarde una empleada tocó a la puerta. Repartía la comida a los pacientes imposibilitados de ir al comedor. Más tarde comunicó a la enfermera que el paciente del cuarto número 18 no contestaba a la llamada. Pocos minutos más tarde, con un duplicado de llave era abierta la puerta. La noticia corrió como pólvora de boca en boca: Ricardo se había suicidado.


  Aproximadamente cuarenta y cinco minutos después llegaba el personal del Departamento Técnico de Investigaciones.


  A la entrada del edificio estaba el director, un médico entrado en canas y de buen porte.


  —Mucho gusto —dijo al oficial que fungía como jefe del equipo técnico— vengan por aquí.


  Subieron a la planta alta y mientras caminaban por el pasillo, algún que otro enfermo se asomaba a curiosear.


  Guillermo, el director, abrió la puerta del cuarto. Una sábana, colocada sobre los hierros de la cama, cubría el cadáver.


  —No quisimos tocar nada hasta tanto llegaran ustedes —dijo destapando el cadáver.


  —Hizo usted bien —dijo Víctor, el responsable del equipo técnico.


  Mientras uno de los compañeros preparaba la cámara fotográfica, el otro abría una maleta. Víctor miró su reloj.


  —Esperaremos por el forense antes de moverlo. Ya estaba en camino cuando salimos.


  —No creo sea un caso complicado —dijo el director—, es un simple suicidio.


  Víctor no contestó nada.


  —¿Quién es? —le preguntó.


  —Ricardo Bermúdez; es extranjero, un exilado latinoamericano. Llevaba aproximadamente cinco meses con nosotros. Un lamentable accidente le produjo una paraplejía. Su estado general era muy delicado.


  El oficial comenzó a anotar en su agenda.


  Precisamente ese día Víctor cumplía 39 años y, de no ser por la llamada telefónica que los movilizó, sus compañeros de trabajo le hubieran dado una sorpresa. Pensaban hacerle un “asalto” a la casa. Su estatura era mediana; el pelo lo tenía cortado a lo militar.


  —¿A qué hora lo encontraron?


  —Sobre las seis de la tarde, a la hora de la comida.


  —¿Y la última persona que lo vio?


  —La enfermera, cuando le dio su medicina a las cuatro.


  Guillermo señaló la mesita donde estaba el vaso de leche.


  —¿Tenían ustedes alguna sospecha de que Ricardo pudiera atentar contra su vida?


  —Ninguna. Hicimos todo lo humanamente posible porque se sintiera entre familia, pero ya usted ve. Cuando me lo comunicaron, pensé que había querido acabar sus sufrimientos.


  La puerta fue abierta y apareció Alexis, el médico forense de la Sección de Homicidio. Aparentaba poco más de treinta años. Dio la mano a los dos hombres y, después de colocar el maletín sobre la cama, se acercó al cadáver. Cuidadosamente le observó el cuello, así como el alambre utilizado para el ahorcamiento. Después tomó unas notas. Mientras, Víctor indicaba al fotógrafo hiciera una toma junto a la puerta, donde aparecía cortado el alambre eléctrico. El otro compañero, encargado del equipo de dactiloscopia, con un atomizador esparcía el agente revelador sobre el cortaplumas.


  —Vamos a tirarle varios “close-up” en el cuello —dijo Alexis, después lo pondremos en la cama.


  El fotógrafo se acercó al cadáver y a una distancia de cuatro o cinco pulgadas le fotografió el cuello. Alexis señaló los lugares precisos.


  Terminada esta operación, se zafaron los nudos hechos en el alambre eléctrico y el cuerpo de Ricardo fue colocado sobre la cama. Una vez desvestido el forense lo examinó. Nuevamente Alexis observó la marca dejada por el alambre en el cuello del cadáver. Solicitó fotografiarlo nuevamente.


  Víctor seguía conversando con el director del sanatorio Siboney


  —¿Y el individuo que lo visitó, ustedes lo conocían?


  —No. De vez en cuando venía algún amigo a visitarlo. Precisamente esa misma pregunta se la hice a la enfermera, pensando si le habían dado alguna mala noticia u otra cosa, pero dijo que ayer también estuvo aquí y no notaron nada raro en Ricardo.


  Alexis terminó de examinar el cadáver y caminó hacia Víctor.


  —Puro suicidio —dijo Guillermo.


  —Todo indica eso —contestó Alexis. Quiero tomarle unas muestras en las uñas para analizar en el laboratorio —dijo a Víctor— y mediante la necropsia determinar las lesiones internas del cuello.


  —¿Siempre hacen ustedes todo eso? —preguntó Guillermo.


  Alexis sonrió.


  —Para salir de dudas —contestó.


  —Ustedes los jóvenes…


  El director también sonrió y le puso una mano en el hombro.


  —Aquí no hay otra cosa que un suicidio, he visto muchos casos como éste.


  Uno de los hombres del Departamento Técnico se dio a la tarea de limpiar las uñas a Ricardo. Cuidadosamente y con la maestría de un artista fue depositando las partículas encontradas sobre un papel de traza. Después de doblado el papel, éste fue colocado dentro de un sobre.


  Alexis, situado junto al cadáver, una vez más le observó el cuello. Víctor se le acercó.


  —¿Hay algo raro?


  —Vamos a quedarnos solos un momento —dijo mirando al director del sanatorio.


  Víctor habló con Guillermo. Solamente quedó en el cuarto el personal del Departamento Técnico.


  —¿Qué te preocupa?


  Los dos hombres se sentaron.


  —Te voy a leer el informe, después me dices tu opinión: »Cadáver del sexo masculino, blanco, edad aproximada 40 años, sin cicatrices ni tatuajes que yace en suspensión incompleta, apoyando extremidades inferiores en el piso y hombro izquierdo con los barrotes de la cama.


  »A nivel del cuello se aprecia vínculo duro, dejado por alambre eléctrico revestido de plástico, que se enlaza con el soporte constituido por barra transversal de la cama, atado con nudo doble sin características especiales.


  »Una vez retirado el cadáver, el mismo muestra signos asfícticos con cianosis de la cara y pequeñas hemorragias diseminadas.


  »El surco del cuello es profundo, aunque llama la atención que prácticamente carece de signos vitales, tales como acartonamiento, línea argéntica y vesícula. Hay pequeñas equimosis rodeadas de estigmas ungueales en la región posterior.


  »Se observa rigidez solamente en mandíbula.


  »El resto del examen es normal, salvo atrofia muscular en las extremidades inferiores.


  CONCLUSIONES


  »1-Data de muerte. Se estima en tres horas aproximadamente, puesto que la rigidez es comenzante y aparece solamente a nivel de mandíbula.


  »2-Causa de muerte. Asfixia por ahorcamiento con suspensión incompleta de tipo suicida.


  Nota.


  »Por la observación de estigmas ungueales y equimosis en el cuello, con escasa reacción vital del surco, deberá investigarse la posibilidad de estrangulamiento manual previo.»


  Los dos hombres se miraron en silencio.


  —Alexis, ya esto último cambia por completo el caso. Aclárame una cosa para entenderte mejor, ¿qué significa que existe escasa reacción vital?


  —La reacción vital es una respuesta del organismo vivo a las lesiones externas. En el caso del ahorcamiento, están representadas por una piel endurecida, con pequeñas vesículas y por una línea blanquecina, plateada o argéntica del fondo del surco. La ausencia de estos elementos debe hacer sospechar que la lesión fue posterior a la muerte y no la causa de ella.


  —Ahora sí te entiendo. Supones que lo ahorcaron y después lo colgaron.


  —Exacto. La necropsia y pruebas de laboratorio me dirán si estoy errado o en lo cierto.


  —¿Qué es lo que pueden arrojar esas pruebas?


  —La necropsia dirá si las lesiones internas del cuello corresponden a un ahorcamiento por vínculo duro, en este caso el alambre eléctrico, o si corresponden a un ahorcamiento manual; y las pruebas de laboratorio, si en las uñas del cadáver existen restos de epidermis. Poco más arriba del surco dejado por el alambre existen unos pequeños rasguños e imagino pudieron ser producidos por las uñas de Ricardo, quizás tratando de zafar las manos de su estrangulador. Caso que efectivamente se haya ahorcado no deben aparecer restos de epidermis en sus uñas porque el ahorcamiento conduce en forma inmediata a la pérdida del control muscular, cosa que le imposibilitaría llevarse las manos al cuello.


  —¿Qué tiempo demorarán esos exámenes?


  —Deja ver… pedir la ambulancia, las pruebas… dos horas.


  Víctor miró su reloj.


  —Son las nueve, todo debe estar a las once. ¿A qué tú te inclinas, al estrangulamiento o al suicidio?


  Alexis contestó sin vacilación.


  —Al estrangulamiento.


  —Pues nosotros vamos a ir trabajando en base a eso. Ahora mismo voy a llamar al resto del personal de la Sección.


  MATANZAS 9:00 P.M.


  Albertina vivía en una cuartería, a tres puertas de la casa de Ramón Zulueta. Para sus 65 años la vieja se movía con agilidad. Cara arrugada, pelo color ceniza y delgada en extremo. Usaba un vestido largo, casi rozándole los tobillos. Salió del cuarto y puso el candado. Se dirigió a la casa de Agustín Oropesa, presidente del CDR.


  —¿Agustín está? —preguntó a un muchacho sentado junto a la puerta.


  —Sí, pasa —dijo éste—. Agustín, te buscan —gritó.


  Albertina se sentó en un sillón antiguo, de esos tejidos con mimbre.


  —¡Pero siéntese para acá, ese sillón está roto! —dijo Agustín.


  —No te preocupes, aquí estoy bien.


  —¿Qué te trae por aquí? —dijo corriendo una silla.


  La mujer se le encimó un poco y habló en voz baja.


  —Quiero contarte algo.


  Agustín pegó un poco más la silla.


  —¿De qué se trata?


  —Tú sabes lo de Ramón verdá… está pa’La Habana.


  —Sí, desde hace unos días.


  Albertina sacó una cajetilla de cigarros muy arrugada y de ella cogió un cigarro. Lo alisó con los dedos antes de llevárselo a los labios. Después lo prendió.


  —¡Dicen está encondío en la casa!


  Agustín frunció el ceño y con su mirada trató de interrogar a la mujer.


  —¿Escondido en la casa? ¿Quién te dijo eso?


  —No, a mí nadie me lo dijo, lo oí esta tarde.


  —¿A quién?


  —Por la tarde yo estaba dando plancha a una ropa y en el patio del solar estaba Mingo jugando al “dómino” con Cheíto, el Gato y Patepluma. Habían bajao medio pomo de “alcolite”. A mí no me gusta estar oyendo lo que habla la gente, pero oí a Mingo decir que Ramón estaba escondío en la casa, que la niña de Lazarita lo había visto. Yo no sé si eso será verdá, pero por si las moscas vine a decírtelo.


  —¿Y no oíste más nada?


  —Bueno, ellos siguieron hablando y riendo. Patepluma dijo que quizá lo estaba buscando la “fiana”.


  Agustín quedó pensativo.


  —¿Estará escondío de verdá?


  —No sé, de todas formas hiciste bien en venir a decírmelo, acuérdate que nosotros siempre estamos con la guardia en alto.


  —Sí, por eso mismo vine. Tú sabes bien que yo soy Patria o Muerte.


  Albertina se levantó.


  —Si te enteras de alguna otra cosa me lo vienes a decir enseguida.


  —No te preocupes, yo voy a estar a la viva —dijo caminando hacia la puerta.


  Albertina se marchó y Agustín quedó meditando el asunto.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Clara, su señora.


  —Siéntate—le dijo—. Ahora mismo estuvo aquí Albertina y me contó algo sobre Ramón. La gente anda diciendo que está escondido en la casa.


  —¿Ramón?, pero si yo oí decir en la bodega que hasta cambió la cuota para La Habana… además, le diste un papel para el Comité de allá.


  —Esto es solamente una bola, Clara, no sabemos si es verdad.


  —¿Habrá tenido algún problema?


  —Mira, Ramón tendrá sus defectos y todo pero es un hombre tranquilo. De todas formas aquí hay algo.


  —¿Y tú piensas ir a la casa a ver si eso es verdad?


  —No sé, déjame pensar.


  —Acuérdate que hace dos días vino el del Ministerio a ver si había ocurrido algo anormal en estos días.


  —En eso mismo estaba pensando. Mira, mañana por la mañana voy a ver al hijo de Oscar el zapatero. Tú sabes que él es del G-2. Le voy a contar el asunto y ellos determinarán los pasos a seguir. Ya esto no es asunto nuestro.


  —Sí, me parece que es lo mejor —dijo Clara.


  Sobre las 9:30 p.m. llegó la ambulancia al sanatorio Siboney, y Alexis partió junto con el cadáver. Mientras, el personal técnico ahondaba en las investigaciones.


  Después de interrogar a un buen número de empleados del sanatorio todas las sospechas se orientaban hacia el visitante de Ricardo. A las cuatro de la tarde una enfermera le llevó la medicina pero no vio a nadie con Ricardo. Estaba solo. Por otra parte, uno de los enfermos manifestó haber visto caminando por el pasillo al amigo de Ricardo pasadas las cuatro de la tarde, y recordaba la hora porque precisamente a las cuatro la enfermera le había dado su medicina. Un paciente de la planta baja vio marchar al individuo que el día anterior estuvo conversando en el jardín con Ricardo. La mujer de la mesa de información dijo haber visto entrar al individuo, pero no lo vio salir. El portero tampoco lo vio salir. Todos lo identificaban como un hombre alto, vestido con un jacket de cuero, sombrero negro y espejuelos oscuros. Los compañeros del Departamento Técnico dieron por seguro la presencia del individuo en el cuarto cuando entró la enfermera, posiblemente escondido en el baño.


  A las 11:15 p.m. regresó Alexis. Los análisis eran positivos.


  El examen del Laboratorio Central de Criminología arrojó muestras de epidermis en las uñas de Ricardo, y correspondían a los pequeños arañazos de su cuello. La necropsia argumentaba que por la intensidad de las lesiones cervicales, hemorragias internas, desgarramientos y fractura de cartílagos de la laringe, se trataba de una asfixia por estrangulamiento manual.


  Veinte minutos después llegaban los perros. Los retuvieron en el cuarto por espacio de varios minutos. Los dos animales echaron a andar por el pasillo, siempre seguidos de cerca por sus entrenadores, los cuales sujetaban las largas correas. Bajaron la escalera y fueron al jardín. Después se dirigieron hacia la entrada del sanatorio. Ya en el exterior recorrieron ocho o diez metros junto a la carretera. En un lugar preciso hicieron alto y de allí no se movieron más.


  La parada de ómnibus estaba aproximadamente a cincuenta metros. Se llegó a dos conclusiones:


  1- Que al supuesto asesino alguien lo estuvo esperando en un auto.


  2- Que tomó un auto de alquiler. Los perros descartaban la posibilidad de la guagua.


  Nuevamente se interrogó al portero y éste manifestó no haber visto carro alguno parqueado junto a la carretera, pero sí recordó a varias personas tomando un auto de alquiler en el lugar señalado por los perros. Precisamente una señora le pidió llamar por teléfono a Santiago de las Vegas para solicitar un auto.


  Eran exactamente las 12:30 a.m. de la madrugada del domingo. Se dio la orden de localizar a todos los autos de alquiler que trabajaron la tarde del sábado.


  Poco a poco, procedentes de Santiago de las Vegas, fueron apareciendo los automóviles. Estos paraban en el lugar donde se encontraban los perros. Ante la sorpresa de los choferes, los caninos subían al auto y lo olfateaban todo. La búsqueda continuó hasta las seis de la mañana. En uno de los últimos automóviles que faltaban por chequear, los perros encontraron el rastro.


  Interrogado el chofer, éste recordó al individuo por las señas dadas. Había montado junto a otras personas. El chofer informó haber ido al sanatorio Siboney producto de una llamada telefónica a la piquera y en el mismo lugar que se encontraban ahora recogió el pasaje, entre estos al individuo del jacket de cuero. Fue el último en bajarse y lo dejó frente al Capitolio.


  MATANZAS, DOMINGO 11 DE FEBRERO


  A las siete de la mañana Agustín recogió la leche en la bodega; después fue a casa de Marcelino, el hijo de Oscar.


  Allí todo el mundo estaba durmiendo. Tocó a la puerta varias veces y al fin le abrieron.


  —Usted me hace el favor, quisiera hablar con Marcelino.


  La esposa de Marcelino, en bata de casa y con cara de sueño, bostezó.


  —Está durmiendo. Anoche llegó muy tarde del trabajo.


  —Le voy a rogar una cosa. Cuando se levante le dice que quiero consultarle algo. Quizás muy importante. Yo pasaré un poco más tarde.


  —¿Usted es el presidente del Comité en la otra cuadra?


  —Sí, yo soy Oropesa. Hay una situación rara por allá y quería orientarme, usted sabe…


  —Si es así espérese un momento, lo voy a llamar.


  —No, no lo moleste ahora, yo vengo un poco más tarde.


  —Entre, entre y no tenga pena, él está acostumbrado a eso.


  Agustín se sentó y la mujer fue a avisar a Marcelino.


  A los pocos minutos apareció. Un hombre joven, 34 años a lo sumo. Calzaba unas chancletas de goma y su única ropa era un short verde olivo. Antes de sentarse prendió un cigarro.


  —¿Usted es el esposo de Clara?


  —Sí, nosotros somos muy amigos de tu padre.


  —¿Qué problema tiene?


  —Mire, Marcelino, hace dos días estuvo en la casa un compañero del Ministerio buscando información sobre alguna situación anormal ocurrida en estos días.


  Marcelino asintió con la cabeza.


  —Anoche nos enteramos, por uno de los miembros del Comité, de una situación rara. Según versiones de vecinos, hay un individuo escondido en su casa. ¿Usted sabe quién es Ramón Zulueta?


  —¿El homosexual que vive cerca del solarcito?


  —Ese mismo, pero el asunto es otro. Ramón se fue para La Habana desde el miércoles por la madrugada. No lo hemos visto más y ahora hay la bola de que está escondido en la casa.


  Marcelino dio una chupada al cigarro.


  —¿Y alguien lo vio irse para La Habana?


  —No, nadie lo vio. El miércoles por la mañana su mamá dijo en la bodega que se había ido muy temprano. Hasta cambió la cuota por un mes. Él mismo me enseñó el papel de la OFICODA el día anterior, o sea, el martes. Me pidió un hago constar como miembro del Comité de Defensa para presentar en La Habana. Lo iba a entregar al Comité de Defensa de allá. Yo se lo di, porque independientemente de sus defectos, como cederista coopera en todo.


  —Agustín, esto no lo comente con nadie más, deje eso de mi cuenta.


  Los perros olfateaban frente al Capitolio. Después de moverse en todas direcciones encontraron el rastro. Cruzaron la calle Prado y tomaron Teniente Rey hasta Egido, torcieron a la izquierda y siguieron por Egido hasta la calle Gloria. Volvieron a torcer a la izquierda y siguieron por Gloria hasta Ángeles y por ésta tomaron la Calzada de Monte.


  Sobre las ocho de la mañana los perros llegaron frente a la casa de Petra. Después de olfatear la puerta unos minutos siguieron andando. Dos compañeros se quedaron frente a la casa. Exactamente nueve cuadras de allí, los caninos entraron en un urinario público. Trescientos metros después perdían el rastro. Se les llevó nuevamente a casa de Petra, y se comprobó la estancia del individuo en ella. Petra manifestó haber albergado a su primo unos días pero esa misma mañana, muy temprano, había regresado a Matanzas. Con la ayuda del Comité de Defensa se identificó al primo de Petra. Ramón Zulueta era el hombre buscado.


  Media hora más tarde, independientemente de seguírsele buscando en La Habana, se pedía al Departamento Técnico de Investigaciones en Matanzas su cooperación en el caso, solicitándole la detención y traslado a La Habana del ciudadano Ramón Zulueta.


  A los diez minutos de la conversación con Oropesa, Marcelino estaba en la Seguridad del Estado.


  Aunque él no trabajaba en el caso, sabía de la búsqueda llevada a cabo con relación al infiltrado. Fue directamente a la oficina de Octavio y Roberto. En el local una compañera escribía a máquina.


  —¿Y la gente no ha venido hoy?


  —Anoche se quedaron hasta muy tarde —dijo la mujer, a las dos de la madrugada ellos estaban reunidos. A las nueve tienen un contacto.


  Marcelino miró el reloj. Faltaban treinta minutos.


  —Fíjate, tengo algo para ellos. Voy a dejarles un informito y se lo entregas cuando lleguen, ¿O.K.?


  —Está bien —dijo ella sin levantar la vista de la máquina de escribir.


  A las nueve en punto entraron a la oficina Octavio y Roberto. Esa mañana las regiones debían informar.


  —Madrugaste hoy —dijo Octavio a la mujer sonriéndole.


  —Creo que en estos días he gastado un cajón de papel —dijo ella incorporándose—. Marcelino estuvo por aquí y les dejó un papel sobre el buró.


  Roberto fue a su escritorio y comenzó a revisar unos files, mientras Octavio leía la misiva dejada por Marcelino. Se sentó y meditó el contenido del escrito.


  —Ven un momento, Roberto.


  Los dos hombres discutieron el asunto.


  —¿Crees que esto pueda tener relación con el caso?


  —No sé —dijo Octavio— pero… estamos analizando los hechos ocurridos durante los días 5, 6 y 7. Este individuo marchó para La Habana el miércoles y se rumora está escondido, o sea, de ser cierto, no se fue para La Habana. La infiltración ocurrió el lunes. Si esto hubiera pasado el martes o el mismo lunes… De todas formas debemos averiguar.


  —Sí —contestó Octavio.


  Dos trabajadores sanitarios, con tanques de fumigación a la espalda, trabajaban en la cuadra donde vivía Ramón Zulueta. Al poco rato llegaron a la casa. Tocaron.


  —¿Dígame? —dijo Matilde.


  —Necesitamos pasar a fumigar —dijo uno de los hombres.


  —¡Ay mi’jo aquí no hay ni una cucaracha!


  —Aunque no la haya, mi vieja, tenemos orden de fumigar todas las casas, independientemente de que haya o no cucarachas.


  —Mire, a mí me hace mucho daño eso. La última vez que estuvieron aquí cogí una tranquera en el pecho… por poquito me muero de ahogo.


  —Este es otro producto químico, completamente inofensivo para las personas.


  Milián, uno de los compañeros de Seguridad del Estado, presionó la puerta y entró a la casa. Otro tanto hizo Hugo.


  —Muéstreme dónde están los caños —dijo Hugo.


  Mientras, Milián echaba un líquido verdoso en los rincones.


  Matilde llevó a Hugo hasta la entrada del patio y le mostró el desagüe. Mientras éste realizaba su trabajo, la vieja lo observaba con curiosidad.


  —El fregadero —dijo cuando terminó.


  Ya Milián trabajaba en el cuarto. Cuando llegó al que tenía la puerta cerrada llamó a la vieja.


  —Mire a ver si se puede pasar al cuarto.


  Matilde palideció.


  —Espérese un momento —dijo en voz alta—, voy a ordenar unas cosas.


  Entró en la habitación y cerró la puerta. Un minuto después la abrió.


  —Ya puede pasar.


  La cama estaba destendida. Milián comenzó a fumigar los rincones y finalmente metió la punta del tubo de fumigación bajo la cama. Abrió toda la llave al equipo.


  —Ahí no eche eso… tengo una caja con ropa —gritó Matilde.


  Ya era tarde. Debajo de la cama se escucharon dos estornudos. Milián sonrió y miró a la vieja.


  —Dígale a Ramón que salga de ahí.


  Sorprendida y casi sin habla, Matilde pasó la falda del vestido por su cara.


  —¿Ra…ra…món? —dijo nerviosa.


  Milián se agachó.


  —Salga de allá abajo.


  Como una culebra Ramón se arrastró, se incorporó. Estaba barbudo y despeinado. Sus ojos eran enormes, agrandados como monedas de cuarenta centavos. Hugo permanecía en la otra puerta con el arma en la mano. Milián sacó un carné y se identificó.


  —Tiene que acompañarme —dijo mirando a Ramón— y usted también.


  Miró a Matilde.


  —Pero nosotros no hemos hecho nada —dijo la vieja.


  —Precisamente eso vamos a aclarar. Si es como dice, no deben temer nada.


  Hugo salió de la casa y al momento regresó en un auto. Cuando partieron, otro compañero quedó en la casa. Si alguien entraba debía retenerlo. Más tarde realizarían el registro.


  —¿Qué hacía usted escondido en la casa?


  La habitación era pequeña. Ramón, sentado en una silla con cara de espanto, miraba a Octavio. Tras el buró, en una gaveta semiabierta, una grabadora funcionaba.


  —Tuve un problema y me escondí. No me quedó otro remedio.


  —¿Qué tipo de problema?


  Ramón vacilo,


  —Bueno… yo… una bronca. Estaban buscándome pa’matarme.


  —¿Quiénes?


  —Yo no sé, no los conocía.


  —¿Y por qué no dio parte a la policía?


  —Yo no meto a la policía en esto. Eso son asuntos mío.


  —Pero tenemos entendido que usted cambió la cuota y le pidió un papel al Comité de Defensa para irse a La Habana por espacio de un mes.


  —Sí, inventé todo eso. Creí quitármelos de arriba así.


  El interrogatorio duró alrededor de una hora; después, Octavio y Roberto cambiaban impresiones.


  —No creo que este hombre tenga relación con lo nuestro —dijo Octavio— ¿ya tienes su ficha?


  —Sí. El ciudadano Ramón Zulueta está catalogado de homosexual. Nunca ha estado envuelto en problemas políticos. Soltero y vive con su mamá. En el mes de diciembre recibió la visita de un hermano suyo radicado en los Estados Unidos desde hace mucho tiempo.


  —¿Eso es todo?


  —Lo demás no tiene importancia.


  —Vamos a efectuar un registro en la casa y si no conseguimos nada, consultaremos con el Departamento Técnico. Quizás a ellos le interese.


  Mientras tanto, a la casa de Ramón Zulueta llegaba un auto rotulado con las letras del Departamento Técnico de Investigaciones. Parqueó frente a la puerta entreabierta. Dos hombres uniformados bajaron y entraron a la casa.


  —¿Es usted Ramón Zulueta?—preguntó uno de ellos al hombre sentado en el sillón.


  Uno de los militares apoyaba la mano sobre la culata de la pistola.


  El compañero de la Seguridad del Estado se identificó.


  —Cargamos con él hace aproximadamente una hora —dijo.


  Los dos compañeros del Departamento Técnico se miraron.


  —Ustedes no nos dejan trabajar —dijo uno de ellos sonriendo—, se ha cursado orden de detención contra ese ciudadano como presunto autor de un crimen cometido en La Habana. También tenemos orden de registrar la casa.


  Leobel, el de Seguridad, se rascó la cabeza.


  —Nosotros llegamos primero —dijo riendo— y no puedo dejar tocar nada. Lo mejor que hacen es ir para Seguridad. Allí está el hombre.


  No fueron a la Seguridad del Estado sino al Departamento Técnico a plantear la situación.


  Saliendo éstos de la casa de Ramón llegaba un carro de la Seguridad del Estado. Venían a realizar el registro.


  Nada escapó a los ojos vigilantes y expertos. Dentro de un colchón encontraron 5000 pesos en billetes de a diez y veinte. Poco después, el Departamento Técnico hacia contacto con la Seguridad del Estado. Planteaba que La Habana le había solicitado la detención y traslado del ciudadano Ramón Zulueta, acusado de asesinato.


  Por su parte, la Seguridad comenzaba a mostrar interés en Ramón. El dinero ocupado a éste era falso. Ramón alegaba haberlo conseguido en un negocio y por esa razón lo estaban buscando. Para escapar de sus perseguidores se escondió.


  Otra cosa llamaba poderosamente la atención: los 10 000 pesos ofrecidos a Raymundo Planas por la Agencia Central de Inteligencia. Éste alegaba que aún no se los habían entregado pero suponían los tenía escondido. Si encontraban el dinero y también resultaba ser falso, ya Ramón empezaba a cuadrar dentro del caso del espía. Aparte de todo, se pensaba que Ramón consiguió el dinero en los días de la infiltración y esas dos sumas de dinero resultaban muy significativas.


  La Seguridad del Estado pidió al Departamento Técnico de La Habana mandara un investigador con todos los elementos del caso y de esa forma aclarar quién se iba a quedar con Ramón, el Departamento Técnico o la Seguridad.


  A las tres y diez minutos del domingo 11 de febrero llegaba a Matanzas el oficial del Departamento Técnico de Investigaciones enviado por La Habana.


  Como el voluminoso portafolios de cuero contenía pruebas convincentes, resultaba imposible retener por más tiempo en Matanzas al detenido. Entre éstas, la carta entregada por Ramón al Comité de Defensa de La Habana, el modelo de la OFICODA dándole alta a la cuota, el informe del médico forense, la labor efectuada por los perros señalando a Ramón como presunto asesino de Ricardo Bermúdez, etcétera.


  Sobre las cinco de la tarde Ramón era trasladado a La Habana, pero allí los acontecimientos tomarían otro giro. Los empleados del sanatorio Siboney no lo reconocieron como el hombre que había visitado a Ricardo. Por su parte, el presidente del CDR negó que fuera Ramón el individuo albergado en casa de Petra. Los perros tampoco lo identificaron. Ya en el careo con Petra la situación se hizo más confusa para el Departamento Técnico. Ése no era el asesino de Ricardo Bermúdez.


  La mujer admitió haber dado alojamiento en su casa a otro hombre y no a su primo Ramón. Este último la visitó con anterioridad у le planteó la necesidad de esconder un amigo en la casa, haciéndose pasar éste por él. Petra alegó estar en mala situación económica y como su primo le ofreció dinero aceptó.


  La Seguridad del Estado en Matanzas, al tanto de los acontecimientos, ese mismo día reclamó al ciudadano Ramón Zulueta como presunto colaborador en el caso Ivonne Isabey.


  A las 11:00 p.m. del domingo, Ramón estaba de nuevo en Matanzas. Después del interrogatorio, el caso quedó prácticamente definido. Las señas sobre el asesino de Ricardo Bermúdez concordaban con la descripción que Raymundo Planas había dado del espía. La declaración de Ramón también corroboró esto.


  LUNES 12 2:00 A.M.


  Los oficiales Roberto Guzmán y Octavio Cuesta informaban del caso al capitán Manuel Estrada. Tras largos días de insomnio el éxito comenzaba a coronar el esfuerzo realizado.


  —El eslabón que nos faltaba era Ramón Zulueta — decía Octavio—. El caso Ivonne Isabey podemos definirlo de la siguiente forma: En el mes de diciembre Ramón Zulueta recibió la visita de un hermano suyo, Evelio Zulueta, radicado en los Estados Unidos desde hace más de veinte años. Este individuo, posiblemente agente de la CIA o un colaborador, conminó a su hermano a dar cobertura a un espía. Fue posiblemente Evelio Zulueta quien hizo contacto en Matanzas con Raymundo Planas, ya que según confesión de Ramón, su hermano se entrevistó con una persona. Ramón estableció contacto con su prima Petronila Rodríguez, residente en La Habana, para que también diera cobertura al infiltrado.


  »El día 5 de febrero llega a Varadero junto con un grupo de turistas franceses la ciudadana norteamericana Doris Stuard, agente de la CIA, con el falso nombre de Ivonne Isabey.


  »Un día antes del arribo de Ivonne Isabey a Varadero, el enemigo hace contacto en uno de los cayos de la costa norte de Matanzas, cayo Jutía, con el ciudadano Raymundo Planas, quien esperaba a un agente de la CIA.


  »El lunes 5 de febrero Ivonne Isabey desaparece misteriosamente del hotel Internacional de Varadero. Esa misma noche Raymundo Planas, bajo unos sacos de carbón que trae en la embarcación, infiltra al agente enemigo en el territorio nacional. Después recoge a Ivonne Isabey a la entrada del hospital de Cárdenas, tal como se había acordado.


  »Al llegar al caserío La Mulata, al norte del pueblecito de Martí, Ivonne Isabey, con una bolsa plástica donde guarda algunas pertenencias suyas, se lanza al mar y nada aproximadamente doscientos metros. El ciudadano Raymundo Planas cumple los trámites de rigor en el puesto de guardafronteras. Después recoge a la mujer y la lleva para cayo Jutía.


  »En la madrugada del martes 6 de febrero el agente de la CIA infiltrado hace contacto con el ciudadano Ramón Zulueta, y se esconde en su casa. Zulueta, que se encuentra con un mes de descanso y en espera del espía, hace los arreglos para trasladarse a La Habana, a casa de su prima. En la madrugada del miércoles 7 de febrero, el agente de la CIA abandona la casa de Ramón Zulueta y se traslada a La Habana, mientras Ramón permanece escondido en Matanzas.


  »El agente infiltrado hace contacto en La Habana con la prima de Ramón, Petronila Rodríguez, y se alberga en su casa.


  »El viernes 9 de febrero dicho agente de la CIA se dirige al sanatorio Siboney, en Santiago de las Vegas, y visita a un exilado latinoamericano, Ricardo Bermúdez, el cual se encuentra postrado en una silla de ruedas, producto de un accidente.


  »El sábado 10 de febrero el espía vuelve a visitarlo, lo estrangula y lo cuelga para que parezca como un suicidio. Posteriormente regresa a casa de Petronila Rodríguez.


  »En la mañana del domingo 11 de febrero, el agente de la CIA abandona la casa de Petronila Rodríguez, después de manifestarle que va para Oriente, a tratar de escapar por la Base Naval de Guantánamo.»


  Octavio colocó el informe sobre el buró y miró a Estrada.


  —Solamente con la captura de ese individuo podremos saber el móvil del asesinato, que estamos seguros es el punto neurálgico de la infiltración —dijo Estrada.


  —Según Raymundo —dijo Roberto— hoy día 12 deben hacer contacto en la ciudad de Cárdenas, a la entrada del hospital.


  —De todas formas —dijo Estrada—, independientemente de prepararle una celada esta noche, vamos a tener chequeadas todas las entradas de la ciudad, tanto a Cárdenas como a Matanzas. Si podemos le echamos garra antes.


  —Quizás eso resulte difícil —dijo Octavio—, contamos con pocos elementos respecto a su persona. Un hombre alto, delgado, que usa un jacket de cuero, sombrero negro impermeable y espejuelos oscuros. Indudablemente son pocos datos.


  —Sí, son pocos datos. También contamos con el número del carné del Ministerio de Transportes, pero posiblemente tenga otro documento falso. Así y todo vamos a tratar de neutralizarlo antes de la cita. Quiero alejar toda posibilidad de un tiroteo cerca del hospital de Cárdenas —dijo Estrada.


  El domingo 11 de febrero, a las 7:00 a.m. Leonardo Ulloa salió de la casa de Petra. Caminó ocho o diez cuadras y entró en un urinario público. Allí se quitó el jacket y lo invirtió. Ahora éste tenía color azul oscuro. Dos zipers diagonales a ambos lados formaban los bolsillos. Más adelante tomó un auto de alquiler y se bajó en el Vedado. Finalmente esperó el ómnibus, una ruta 27, que lo llevó hasta la terminal del ferry, en Ave. 26 frente al Parque Zoológico. Sobre las doce del día llegó a Batabanó y una hora después salía en el ferry con destino a Isla de Pinos. Llegó pasadas las 7:00 p.m. y buscó un cine donde estar dos o tres horas. A las 11:00 p.m. tomaba el ferry que regresaba a La Habana. Todo el viaje lo hizo durmiendo; no temía nada. La misión tocaba a su fin.


  De nuevo en La Habana, entró en una barbería y pidió lo pelaran bien cortico, a lo militar. Antes de salir, sonrió al mirarse en el espejo.


  Tenía pensado viajar hasta Matanzas en tren. Al ómnibus le huía; siempre resultaba una ratonera. Parte del entrenamiento en los Estados Unidos consistió en documentarse de los medios de transporte que podía utilizar; después, él debía elegir el más seguro. Una vez en Matanzas pensaba trasladarse a 'la ciudad de Cárdenas en un auto de alquiler.


  Leonardo tomó un auto que lo llevó hasta Regla. Allí indagó dónde tenía parada el tren de Hershey.


  Con mucho trabajo pudo abordar uno de los vagones. El ferrocarril traía gente hasta en la escalerilla de subida. Casi tres horas duró el viaje a causa de las innumerables paradas. Todo el tiempo permaneció arrinconado en el pasillo del último vagón. Cuando vio el movimiento de la gente recogiendo paquetes, preguntó. Le informaron la proximidad de la ciudad de Matanzas.


  El tren comenzó a aminorar la marcha. No se apuró en bajar y cuando ya quedaban pocas personas se apeó por el último vagón, tal como habían hecho otros. El carro quedó fuera del andén y observó que algunos pasajeros no se dirigían a la estación de ferrocarril sino que atravesaban un terreno situado detrás de dicha estación. Caminó en esa dirección, pero se detuvo. Vio que un individuo hablaba con uno de los pasajeros. Leonardo sacó la cajetilla de cigarros y prendió uno, mientras tanto miraba. El pasajero se identificó y siguió caminando. Otro individuo también fue interceptado por el hombre. La mente de Leonardo, minuciosamente entrenada para el espionaje, comenzó a cavilar aceleradamente, dándose cuenta de que solamente habían detenido a personas altas, más o menos de su estatura. Descorriendo el ziper de uno de los bolsillos del jacket caminó hacia el andén. En el pequeño mostrador ubicado allí pidió café y se dedicó a observar todo cuanto sucedía a su alrededor. A la salida de la estación de ferrocarril dos hombres pedían a los pasajeros se identificaran.


  Siempre lo hacían a personas altas y más o menos de su edad.


  No le quedó la menor duda: estaban buscando a alguien, a alguien de la edad y estatura suya.


  —Compañero… —dijo una voz a su espalda.


  Cuando dio media vuelta tenía una cara frente a él, una cara cuyos rasgos conocía de memoria: mirada penetrante, cabeza erguida, labios ligeramente contraídos… un militar.


  No dio chance a que le preguntaran nada. Aún no había bebido el café y con un movimiento rápido arrojó el líquido sobre los ojos del hombre, al tiempo que le daba un empujón haciéndolo caer del andén, junto a las ruedas del tren. Corrió en dirección al último vagón y vio que el individuo, que minutos antes chequeaba a los pasajeros, venía a su encuentro con un arma en la mano. Leonardo sacó su pistola, le hizo un disparo, y subió velozmente al tren. Bajó por el otro lado y huyó hacia la margen del río Yumurí. Otro hombre, también corriendo, venía a su encuentro. A éste también le disparó. El individuo esquivó el plomo lanzándose al suelo. Tras unos segundos de indecisión echo a correr por la línea de ferrocarril que se encontraba entre unas casitas de madera y la margen del río. Había recorrido treinta metros cuando dos hombres uniformados le cerraron el paso.


  Estaban a unos cincuenta metros de él.


  —Entrégate, estás perdido —le gritaron.


  Quieren cogerme vivo, pensó. Hasta el momento no le habían hecho un disparo.


  Miró hacia atrás y vio tres hombres armados caminando hacia él. No lo pensó mucho. Guardó la pistola en el bolsillo del jacket y cerró el ziper. La margen del río estaba a siete u ocho metros. Se lanzó al agua y comenzó a nadar hacia la otra orilla.


  Tres compañeros de la Seguridad del Estado lo siguieron y nadaron tras él. Leonardo oyó las detonaciones de tres disparos. Cuando ganaba la orilla divisó a varias personas corriendo hacia él, sin armas. Las catalogó como un grupo de comunistas que venía en ayuda de sus perseguidores. Se incorporó y sacó la pistola. Disparó sobre ellos e hirió a uno; los otros huyeron.


  Estaba fatigado y soberbia lo consumía al sentirse acorralado. Trató de pensar aunque fuera unas fracciones de segundo; sabía que tenía que huir, pero ¿hacia dónde?


  Se lanzó en dirección de la convergencia de dos calles, casi en la margen del río. Allí había un auto estacionado y el chofer, con mirada incrédula, observaba los acontecimientos. Corrió hacia el auto y montó por la puerta trasera, al tiempo que ponía el cañón del arma en la cabeza del chofer.


  —¡Arranca rápido o te vuelo la cabeza de un balazo!


  El hombre no atinaba a nada, pero cuando escuchó los disparos hechos por Leonardo a los tres compañeros de la Seguridad, arrancó el motor.


  —¡Coño, te dije que le dieras!


  Le metió el cañón de la pistola detrás de la oreja.


  El hombre sintió el hierro quemarle la piel y puso en movimiento el auto. Tomó el callejón del Ángel. Sonaron varios disparos, quizás a los neumáticos del automóvil. Doblaron por la calle Daoiz. Leonardo miró por el cristal trasero y vio un auto que velozmente venía tras ellos.


  —Dobla por aquí —dijo cuando recorrieron varias cuadras.


  Las gomas del Chevrolet 54 chillaron al hacer el giro a gran velocidad. En ese momento un auto se atravesaba en la esquina próxima. De él bajaron cuatro hombres con armas largas.


  —¡Para! —gritó Leonardo.


  Estaban a medianía de cuadra. El auto se detuvo. Leonardo, como un león enjaulado, atisbó en todas direcciones. Su mirada se clavó en una mujer en estado de gestación parada a la puerta de una casa, precisamente frente a él. Se bajó y corriendo fue hasta ella. La empujó al interior de la vivienda y cerró la puerta.


  El auto rotulado con las letras DSE paró tras los vehículos que bloqueaban la calle. A unos metros, varios policías alejaban a los curiosos. Del auto bajaron el capitán Estrada y Octavio. Al verlos, un compañero uniformado, con grados de teniente, se les acercó. Portaba un AK.


  —¿Dónde está? — preguntó Estrada.


  —En la casita pintada de verde —contestó el militar señalando hacia ella—. Tratamos de forzar la puerta, pero una mujer salió a la ventana y gritó que el hombre iba a matar a su hermana si entraban. Nos retiramos en espera suya.


  —¿Tiene patio la casa? —preguntó Octavio.


  —Sí, pero una reja impide el acceso.


  Varios militares se movilizaron y tomaron posiciones tras los automóviles. De la casa salió una mujer y corrió en dirección a ellos. Al momento fue conducida ante Estrada.


  Era delgada, de unos treinta años. El cabello lo tenía revuelto, los ojos enrojecidos por el llanto.


  —¡Por favor, salven a mi hermana, ese hombre la quiere matar!


  Histérica y temblando como una hoja la mujer rompió a llorar.


  —¿Cómo pudiste escapar? —preguntó Estrada.


  —Me mandó a hablar con ustedes —dijo entre sollozos, dice que si no le consiguen una lancha rápida donde pueda ir hasta los Estados Unidos, mata a mi hermana.


  Con las manos puestas en la cara se recostó a Estrada.


  —Tiene ocho meses en estado. A la criatura piensa matarla también.


  El capitán Estrada hizo señas a Octavio. Caminaron unos pasos alejándose del grupo.


  —Nos quiere chantajear —dijo Octavio.


  —Sí, la situación es sumamente delicada. Por una parte debemos protegerle la vida a esa mujer; y por la otra, no dejarlo escapar.


  —Podemos matarlo cuando salga con ella.


  —Eso sería lo último —dijo Estrada Por todos los medios trataremos de cogerlo vivo.


  Haciendo gala de su sangre fría característica, prendió un cigarro. Después de echar una bocanada de humo sonrió.


  —No te apures, ya es nuestro. Esos son los síntomas del “pataleo".


  Miró el reloj.


  —Se me ocurre una idea y la vamos a poner en práctica.


  Quedó pensativo y movió la cabeza en señal de afirmación.


  —Le diremos que aceptamos sus condiciones, pero que la embarcación no la tenemos en estos momentos. De esta forma ganaremos tiempo. Te ocuparás de conseguir una lancha grande, que le inspire confianza al verla, y tratarás de capturarlo cuando suba a ella. Independientemente de esto, sitúas un francotirador en la azotea de una de las casas de la calle Pavía, para lo cual utilizarás uno de los fusiles especiales con mira telescópica. La lancha la amarrarás por el Muelle Real y en posición que de un buen ángulo de tiro al hombre apostado. De esta forma, si no puedes capturarlo, el francotirador debe matarlo.


  Los dos hombres miraron en silencio.


  —Veremos cómo me las arreglo —dijo Octavio.


  Se retiró a cumplir las órdenes y Estrada volvió junto a la mujer.


  —¡Por favor salve a mi hermana de ese monstruo!


  —Mira, a tu hermana no le va a pasar nada. Debes volver y decirle a ese hombre que aceptamos sus condiciones, que le avisaremos cuando tengamos lista la lancha.


  Leonardo apuntaba a la mujer con su pistola. La tenía sentada en una silla.


  Eva sobrepasaba los treinta años aunque quizás por las libras ganadas con el embarazo parecía mayor. Sus ojos claros centelleaban; irradiaban desprecio.


  —Óyelo bien, me puedes matar ahora mismo, pero de aquí no me voy a mover.


  —¿Eres comunista?


  —Como tú quieras llamarme, pero para los Estados Unidos, únicamente muerta me llevas.


  —Después regresarás si tú quieres; no tengo intención de retenerte allá. Solamente te necesito para escapar.


  La mujer se encolerizó.


  —¡Ya te lo dije, me tienes que matar para sacarme de aquí!


  Leonardo se le acercó y le golpeó la cara con el cañón de la pistola. El impacto la hizo caer al suelo.


  —¡Perra comunista, ya verás cuando te dé la primera patada por el vientre… te aconsejarás!


  —¡Canalla! —dijo sollozando desde el piso—. Éste que llevo en la barriga también es comunista, a los dos nos vas a tener que matar. Después te pedirán cuenta de ello.


  Leonardo se sintió impotente ante aquella mujer. Sus últimas palabras le hicieron perder los estribos y fue hacia ella a golpearla. Ya dispuesto a patearla cambio de actitud. Estaban tocando a la puerta.


  —Soy yo, ábrame —dijo una voz de mujer.


  Leonardo cogió a Eva por un brazo y se lo torció hasta hacerla gritar.


  —Ábrele —le dijo.


  Con la cara contraída por el dolor, la mujer caminó hacia la puerta. Leonardo iba tras ella sujetándole el brazo.


  La hermana entró. Miró el hematoma que Eva tenía en la cara y rompió a llorar.


  —¿Qué le has hecho? —dijo abrazándose a ella.


  —Aconséjala si deseas verla viva. ¿Aceptaron mi propuesta?


  —Van a hacer lo que tú dices, con la condición de no hacerle daño a ella. Te avisan cuando tengan lista la lancha.


  —Quédate tú junto a la puerta y cuidadito con hacer algo —dijo a la hermana.


  Una hora después regresó Octavio.


  —Ahora mismo llegó la lancha rápida, tuve que pedirla a Varadero.


  —¿Todo está preparado? —preguntó Estrada.


  —Sí, espero sorprenderlo.


  —Bueno, ve y ocúpate de la cosa. Enseguida lo mando para allá.


  —¿Quién es la mujer? — preguntó antes de marcharse.


  —Se llama Eva, una gran compañera según todos. Ya le avisamos al esposo. Está cortando caña con el BON de la CTC.


  Con paso rápido Octavio se alejó. El capitán Estrada dirigió sus pasos hacia uno de los militares apostado tras un auto.


  —Despéjame la calle y manden a todos esos curiosos para la casa. La situación es extremadamente delicada.


  Toda la manzana estaba acordonada por miembros de la Seguridad, mientras, un sinnúmero de policías trataba de contener la oleada de pueblo dispuesta a cooperar en cualquier cosa. A ratos estos coreaban una consigna: “paredón, paredón…”


  —Yo mismo lo voy a llevar hasta la lancha.


  —Déjeme a mí, capitán —dijo el militar.


  —No, estoy loco por verle la cara a ese tipo.


  Los carros que bloqueaban la calle fueron retirados. Ante las palabras de un compañero, la multitud comenzó a retirarse disciplinadamente.


  El auto en que Leonardo había llegado hasta la casa permanecía en el mismo lugar, frente a ella. El chofer, aterrado, no atinó arrancarlo y echó a correr dejándolo allí.


  Estrada llegó junto al auto y se sentó al volante. No vestía de uniforme. Puso en marcha el motor y tocó el claxon varias veces.


  Ya había colocado la pistola bajo el asiento.


  Leonardo sintió arrancar el automóvil.


  —Mira a ver qué cosa es eso —dijo a la hermana de Eva.


  La mujer se asomó a la puerta.


  —Ya puedes salir, te van a llevar hasta la lancha.


  —¡Arriba! —dijo a Eva.


  —Ya te dije que me tenías que matar, de aquí no me muevo.


  Leonardo la cogió por el pelo y la hizo ponerse en pie. Eva lo golpeó con las manos y éste le dio un puñetazo en la boca. La mujer cayó al suelo sangrando.


  —Hija de perra, levántate.


  Fue hacia ella y la pateó por la espalda, luego le torció el brazo. Eva tuvo que incorporarse.


  La hermana, al ver tanta vileza, se abalanzó sobre Leonardo. Éste la esquivo golpeándole la cabeza con el arma. Cayó al suelo sin conocimiento.


  Con el cañón de la pistola presionaba un costado del cuerpo de la mujer; la otra mano le torcía el brazo doblado a la espalda. Así salieron a la calle, muy juntos uno al otro.


  —Como se te ocurra hacer algo, la mato. No quites las manos del timón.


  Estrada movió la cabeza afirmativamente,


  Leonardo empujó a Eva y bajaron la acera. El auto estaba a metro y medio del contén. Con la mano que sostenía la pistola abrió la puerta trasera del auto, por lo que su brazo quedó junto a la cara de Eva. La mujer le agarró el brazo con su mano libre y se lo acercó a boca, clavándole los dientes en la muñeca. No fue una mordida sino una dentellada. Todo el odio guardado a aquel hombre lo descargó en su carne. Ante aquel ataque repentino, Leonardo tuvo que soltarle el brazo para golpear la cabeza de la mujer y tratar de liberar la extremidad lacerada. Los dientes de Eva presionaron tan fuertemente los tendones de la muñeca que Leonardo no pudo sostener el arma. La pistola cayó al suelo y Eva, de un puntapié, la empujó bajo el automóvil, Todo sucedió en cuestión de segundos, pero ya Estrada había bajado del auto y cogía por el cuello a Leonardo. Los tres cayeron al pavimento.


  En un abrir y cerrar de ojos varios compañeros de la Seguridad del Estado llegaban hasta ellos. Leonardo quedó maniatado. Eva, con los brazos colocados sobre el vientre, se quejaba.


  —Rápido, llévenla para el Hospital de Maternidad —dijo Estrada.


  Esa noche, en la Seguridad del Estado, el caso Ivonne Isabey se daba por terminado.


  —Si hubiéramos tenido que matarlo, la grabación nos lo aclaraba todo —decía Octavio.


  —Sí, pero ¿quién lo sabía? —dijo Estrada.


  —Es verdad, estábamos obligados a cogerlo vivo.


  —¿Cuál era el plan acordado para escapar, si Raymundo Planas lo hubiera ayudado?


  Roberto no estuvo al tanto de los acontecimientos de Matanzas. Hacía poco había llegado de Cárdenas.


  —Una vez lejos de nuestros límites jurisdiccionales, haría señales a un barco pesquero, claramente, un barco de la CIA. Fueron muy habilidosos —decía Estrada— no quisieron arriesgarse en mandar una lancha pirata. La hubiéramos capturado.


  —Sí, con el barco siempre encontraban justificación —dijo


  Octavio.


  —¿Has sabido de Eva? —preguntó Estrada.


  —¡Qué mujer! —dijo Octavio —Una genuina representante de nuestro pueblo revolucionario. Hace poco rato llegó un compañero del Hospital de Maternidad. A causa de los traumatismos se le presentó el parto. Tuvo una niña hermosísima.


  Octavio miró a Roberto y después a Estrada.


  —Le pusieron PATRIA.


  Notas


  [1] Ilegible en el libro impreso (N. del E. D.)<<
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